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RESUMEN 

La agricultura constituye un sector estratégico para el desarrollo económico; sin 

embargo, también se caracteriza por condiciones laborales que generan 

vulnerabilidad en términos de salud y seguridad ocupacional. Los trabajadores 

agrícolas enfrentan largas jornadas, exposición a riesgos físicos, químicos y 

biológicos, además de inestabilidad contractual y escaso acceso a medidas de 

prevención laboral. La ausencia de dichas medidas genera un impacto directo en la 

aparición y mantenimiento del estrés laboral, afectando la salud mental y el 

bienestar de los trabajadores, así como su desempeño y productividad. En este 

contexto, el presente trabajo tiene como objetivo analizar el impacto de la ausencia 

de medidas de prevención laboral en el desarrollo de estrés en trabajadores del 

sector agrícola, tanto en el ámbito formal como en el informal. La metodología se 

basa en un portafolio estructurado en tres capítulos: el primero describe el contexto 

laboral agrícola, factores de riesgo y medidas de prevención; el segundo identifica 

las barreras que dificultan la implementación de medidas de prevención y el tercero 

describe el estrés laboral y sus consecuencias, asociadas a la ausencia de medidas 

de prevención adecuadas en trabajadores agrícolas. Este estudio es relevante pues 

visibiliza cómo la carencia de prevención no solo incrementa la exposición a 

factores estresores, sino que también perpetúa desigualdades y precariedad laboral 

en la agricultura. Los resultados esperados aportarán aportar evidencia para la 

formulación de intervenciones que promuevan entornos de trabajo más seguros, 

productivos y protejan la salud mental. 

 

PALABRAS CLAVES: SALUD LABORAL, TRABAJADORES AGRÍCOLAS, 

SALUD MENTAL, ESTRÉS PSICOLÓGICO, PREVENCIÓN (DeCS/BIREME)



 

 

 

ABSTRACT 

Agriculture is a strategic sector for economic development and food security; 

however, it is also characterized by working conditions that make it one of the most 

vulnerable in terms of occupational health and safety. Agricultural workers face 

long working hours, exposure to physical, chemical, and biological hazards, as well 

as contractual instability and limited access to occupational prevention measures. 

The absence of such measures has a direct impact on the onset and maintenance of 

work-related stress, affecting workers' mental health and well-being, as well as their 

performance and productivity. In this context, the present study aims to analyze the 

impact of the absence of occupational prevention measures on the development of 

stress in workers in the agricultural sector, both in the formal and informal spheres. 

The methodology is based on a portfolio structured in three chapters: the first 

describes the agricultural work context, risk factors, and prevention measures; the 

second identifies the barriers that hinder the implementation of prevention 

measures; and the third describes work-related stress and its consequences, 

associated with the absence of adequate prevention measures for agricultural 

workers. The relevance of this study lies in highlighting how the lack of prevention 

not only increases exposure to stressors, but also perpetuates inequalities and job 

insecurity in agriculture. The expected results will provide evidence for the 

formulation of interventions and policies that promote safer work environments, 

protect mental health, and contribute to improving productivity in a sustainable 

manner. 

KEYWORDS: OCCUPATIONAL HEALTH, AGRICULTURAL WORKERS, 

MENTAL HEALTH, STRESS, PREVENTION (MESH/NLM)
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INTRODUCCIÓN 

 

El sector agrícola, además de ser un pilar fundamental para la seguridad alimentaria, 

se caracteriza por condiciones laborales que, en ausencia de medidas adecuadas de 

prevención, generan un entorno propicio para el desarrollo de estrés laboral. 

Factores como largas jornadas, exposición a riesgos físicos, químicos y biológicos, 

precariedad contractual y limitado acceso a la seguridad social repercuten 

directamente en la salud mental de los trabajadores. Resulta esencial analizar el 

impacto de la ausencia de medidas de prevención laboral como determinante clave 

en la aparición de estrés, el cual afecta tanto el bienestar individual como la 

productividad del sector agrícola (1).  

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) reconoce que la agricultura ocupa 

a más de mil millones de personas, lo que representa casi un tercio de la fuerza 

laboral global. No obstante, este sector se caracteriza por importantes déficits de 

trabajo decente, ya que muchos trabajadores agrícolas enfrentan salarios bajos, 

empleos temporales o informales y condiciones de labor peligrosas generando 

accidentes laborales frecuentes. A ello se suma la escasa organización sindical, pues 

menos del 10 % de los trabajadores agrícolas asalariados cuentan con 

representación, lo que limita sus posibilidades de negociación y defensa de 

derechos (2). 

En América Latina y el Caribe, aunque la agricultura es estratégica para la economía 

y la seguridad alimentaria, persisten serias debilidades en salud ocupacional. La 

inversión pública en programas de prevención es insuficiente, lo que perpetúa 

escenarios de precariedad laboral caracterizados por exposición a agroquímicos, 
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informalidad e importantes riesgos psicosociales. De esta forma, mientras la 

agricultura sostiene el empleo rural, la falta de políticas efectivas en seguridad y 

salud en el trabajo incrementa la vulnerabilidad física y mental de los 

trabajadores(3). 

El trabajo agrícola, por su naturaleza, implica exposición simultánea a riesgos 

físicos, químicos, biológicos y ergonómicos(4). Sin embargo, cuando no se 

implementan medidas preventivas adecuadas, estos riesgos adquieren un 

protagonismo particular, pues actúan de manera silenciosa y acumulativa sobre la 

salud mental de los trabajadores (5). Ello no solo incrementa el riesgo de 

agotamiento emocional, ansiedad y depresión, sino que también repercute en la 

productividad y en la seguridad laboral, pues trabajadores bajo estrés crónico 

presentan mayor probabilidad de accidentes, errores en la tarea y menor adherencia 

a prácticas seguras (6). 

Los trabajadores agrícolas se enfrentan a múltiples factores estresores, como largas 

jornadas laborales, exposición a riesgos ambientales, presión productiva e 

inestabilidad económica, lo que incrementa su vulnerabilidad a problemas de salud 

mental. Se ha evidenciado una mayor prevalencia de síntomas de estrés, ansiedad y 

depresión entre trabajadores del campo, asociados a condiciones laborales adversas 

y a la limitada disponibilidad de recursos de apoyo en zonas rurales (7). 

Asimismo, el estrés laboral en la agricultura puede repercutir directamente en la 

seguridad y productividad del trabajo. La evidencia muestra que trabajadores 

sometidos a altos niveles de estrés presentan mayor fatiga, menor adherencia a 

prácticas seguras y mayor probabilidad de cometer errores o sufrir accidentes 
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laborales, lo que impacta tanto en la salud del trabajador como en la eficiencia del 

sistema productivo (8). 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) destaca que los entornos laborales 

deficientes representan un riesgo significativo para la salud mental de los 

trabajadores. Factores como la sobrecarga laboral, la inseguridad en el empleo, los 

estilos de supervisión autoritarios, la discriminación y la violencia en el trabajo, 

cuando se combinan con la informalidad, que afecta a más de la mitad de la fuerza 

laboral a nivel mundial, agravan de manera considerable el impacto negativo sobre 

el bienestar psicológico y emocional de las personas trabajadoras (9) . 

La OMS subraya que la gestión preventiva debe orientarse a mejorar las 

condiciones laborales a través de cambios organizacionales, tales como la 

implementación de horarios flexibles, el fortalecimiento de la comunicación 

efectiva y la promoción de entornos libres de acoso o violencia. Asimismo, 

recomienda la capacitación en salud mental tanto para supervisores como para 

trabajadores, junto con estrategias inclusivas para aquellos que ya presentan algún 

trastorno, mediante adaptaciones razonables y procesos graduales de reinserción 

laboral (10).  

Asimismo, en países como Perú, la Ley N° 29783 de Seguridad y Salud en el 

Trabajo establece la obligación de identificar, evaluar y controlar los riesgos 

psicosociales en todas las actividades económicas (11). No obstante, su aplicación 

efectiva se concentra principalmente en el sector agrícola formal, donde existen 

mecanismos de fiscalización. En contraste, en el sector agrícola informal, que 

representa la mayor parte de la fuerza laboral rural, el cumplimiento de la normativa 
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es limitado o casi inexistente, lo que perpetúa condiciones precarias y una deficiente 

implementación de medidas preventivas. 

Para una mejor comprensión del presente trabajo, es necesario delimitar algunos 

conceptos clave. El estrés laboral se entiende como la respuesta física, emocional y 

cognitiva que aparece cuando las exigencias del trabajo superan o son percibidas 

como superiores a la capacidad de afrontamiento del trabajador (12). Por su parte, 

los riesgos psicosociales corresponden a condiciones relacionadas con la 

organización, contenido y desarrollo del trabajo que pueden afectar la salud y el 

bienestar del trabajador (13). En ese sentido, no deben confundirse ambos términos, 

ya que los riesgos psicosociales constituyen factores del entorno laboral, mientras 

que el estrés laboral representa una posible respuesta frente a ellos. Asimismo, el 

síndrome de burnout debe diferenciarse del estrés laboral general, puesto que se 

trata de una manifestación más específica del desgaste crónico asociado al trabajo 

(14). Estas precisiones permiten abordar de manera más clara las dimensiones, 

efectos y repercusiones del estrés en el sector agrícola. 

En este escenario, resulta pertinente plantear la interrogante: ¿Cuál es el impacto de 

la ausencia de medidas de prevención laboral en el desarrollo de estrés en los 

trabajadores agrícolas? La justificación teórica de esta investigación radica en que 

permite organizar y analizar críticamente la evidencia disponible sobre cómo la 

falta de estrategias preventivas contribuye a la aparición de estrés laboral en este 

sector. En el plano práctico, se pone en evidencia las limitaciones en la 

implementación de medidas preventivas y busca proponer estrategias adaptadas al 

contexto peruano que orienten intervenciones factibles y efectivas. Desde una 
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dimensión social, la investigación resalta la situación de un grupo laboral altamente 

vulnerable, aportando elementos para la defensa de sus derechos y la reducción de 

desigualdades.  

El objetivo general de la investigación es analizar el impacto de la ausencia de 

medidas de prevención laboral en el desarrollo de estrés en trabajadores del sector 

agrícola, tanto en el ámbito formal como informal. De este propósito se derivan tres 

objetivos específicos: Describir el contexto laboral, factores de riesgo y medidas de 

prevención en el sector agrícola, identificar las barreras que dificultan la 

implementación de medidas de prevención y describir el estrés laboral y sus 

consecuencias, asociadas a la ausencia de medidas de prevención adecuadas en 

trabajadores agrícolas. 

El presente trabajo se desarrolló bajo una modalidad de revisión documental y 

análisis descriptivo de fuentes científicas y normativas relacionadas con la ausencia 

de medidas preventivas y el desarrollo de estrés laboral en trabajadores agrícolas. 

Para la búsqueda de información se consultaron bases de datos científicas, 

documentos técnicos y publicaciones institucionales, seleccionando literatura 

pertinente por su relación con el tema, actualidad y aporte conceptual. La 

metodología se desarrolló mediante un portafolio estructurado en tres capítulos, 

abordando el contexto, las barreras que dificultan la implementación y las 

consecuencias ante la ausencia de medidas preventivas.  

El presente trabajo reconoce ciertas limitaciones. Al tratarse de un portafolio, las 

conclusiones dependen en gran medida de la disponibilidad, calidad y alcance de 

las fuentes consultadas. Del mismo modo, la literatura sobre estrés laboral en el 
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sector agrícola, particularmente en el contexto peruano, continúa siendo escasa y 

heterogénea, lo que ha hecho necesario recurrir a estudios internacionales con 

realidades productivas y sociales distintas, limitando así la posibilidad de 

generalizar los hallazgos. A ello se suma la ausencia de registros oficiales en la 

agricultura informal, que genera vacíos de información y sesgos hacia escenarios 

vinculados a la agroindustria formal. Finalmente, al revisar publicaciones de los 

últimos diez años, los resultados reflejan solo las tendencias y políticas de ese 

periodo, pudiendo no captar cambios recientes en las condiciones laborales del 

sector. Pese a estas limitaciones, el presente trabajo ofrece una visión integral sobre 

la relación entre la ausencia de medidas preventivas y la aparición de estrés laboral 

en el ámbito agrícola, aportando una base valiosa para futuras investigaciones y 

para el diseño de estrategias efectivas en salud ocupacional rural. 
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I. DESARROLLO DE LOS TRABAJOS 

 

1.1 Capítulo 1: Contexto laboral, factores de riesgo y medidas de 

prevención en el sector agrícola. 

Desde la revolución neolítica hasta la actualidad, la agricultura no solo ha 

asegurado la producción de alimentos, sino que también ha sido motor de 

cambios sociales, económicos y políticos a escala global (15). Pese a su 

papel clave en la seguridad alimentaria y el comercio, el sector agrícola 

mantiene una estructura desigual que combina formas formales e informales 

de trabajo. Esta dualidad refleja brechas profundas en protección social y 

condiciones laborales, las cuales se traducen en desigualdades que afectan 

directamente la salud y el bienestar de los trabajadores rurales (16,17). 

La OMS y OIT han señalado que la ausencia de medidas preventivas 

efectivas en este sector repercute directamente en la salud mental y en la 

productividad, al no garantizar condiciones básicas de seguridad, 

capacitación ni acceso a servicios de salud (9,10,18). 

En el caso del Perú, la Ley N.º 29783 de Seguridad y Salud en el Trabajo 

establece la obligación de identificar y controlar los riesgos ocupacionales, 

aunque su aplicación efectiva en el sector agrícola aún enfrenta limitaciones 

por la alta informalidad y la dispersión geográfica de las unidades 

productivas (11,19,20). Tanto en el ámbito formal como en el informal, las 

condiciones laborales adversas constituyen terreno fértil para la aparición 
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de riesgos psicosociales, siendo el estrés laboral uno de los más 

significativos por su impacto en la salud integral de los trabajadores (21). 

Este capítulo analiza de manera crítica la relación entre los factores de riesgo 

y las estrategias de prevención en el trabajo agrícola. Examina cómo las 

diferencias entre el empleo formal e informal condicionan la exposición y 

la capacidad de respuesta, y evalúa los riesgos físicos y ergonómicos a la 

luz de las recomendaciones internacionales y de la normativa peruana, 

destacando la necesidad de un enfoque integral para garantizar la salud y 

dignidad del trabajador rural.  

1.1.1 Formalidad e Informalidad 

 

El trabajo formal e informal representan dos formas opuestas de 

inserción laboral que coexisten en el sistema agrícola peruano. El 

empleo formal, regulado por contrato y supervisado por el Estado, 

asegura derechos básicos, acceso a la seguridad social y la posibilidad 

de implementar sistemas de gestión en seguridad y salud en el trabajo 

(11,19,22,23). En cambio, la informalidad opera al margen de la ley, 

sin contratos ni cobertura social, lo que priva a los trabajadores de 

prestaciones, capacitación y vigilancia médica (24,25). 

En el agro peruano, más del 80 % del empleo es informal, concentrado 

en pequeñas unidades familiares y labores estacionales (26). Según la 

teoría del mercado dual, el sector combina un segmento formal 

vinculado a la agroindustria exportadora, con control estatal y mejores 
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condiciones y otro informal, caracterizado por bajos ingresos, rotación 

y ausencia de protección . 

Estas diferencias condicionan el nivel de riesgo y la capacidad 

preventiva. Mientras el trabajo formal permite registrar y gestionar la 

seguridad laboral, el informal se limita al uso individual de equipos de 

protección sin control técnico, lo que invisibiliza accidentes y 

enfermedades (30). Además, la inestabilidad y falta de reconocimiento 

propias de la informalidad aumentan la ansiedad y el estrés (25,31). 

Fortalecer la institucionalidad rural y promover la formalización laboral 

son, por tanto, pasos indispensables para reducir la vulnerabilidad y 

garantizar una prevención equitativa y sostenible en el trabajo agrícola. 

1.1.2 Contexto Internacional 

 

En este contexto coexisten dinámicas altamente organizadas, propias de 

la agricultura formal, con realidades caracterizadas por la informalidad, 

la precariedad y la vulnerabilidad social (32). En este último contexto, 

el déficit de gestión preventiva amplifica los efectos de presiones 

estructurales. La combinación de estas demandas con entornos de 

trabajo no protegidos favorece sobrecarga laboral, incertidumbre 

económica y aislamiento social, condiciones que se traducen en estrés 

laboral crónico (33).  

 

En América Latina, el empleo agropecuario ha mostrado 

transformaciones significativas en lo que va del siglo XXI, con una 
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reducción de las brechas de productividad respecto a otros sectores 

económicos. Sin embargo, mientras la agricultura empresarial dispone 

de mayores inversiones, mejores salarios y acceso a mercados, la 

agricultura familiar continúa marcada por bajos ingresos, escasa 

protección social y limitadas oportunidades de organización y desarrollo 

(34). Estas dinámicas se traducen en condiciones laborales diversas, 

pero en muchos casos insuficientes para proteger la salud física y mental 

de los trabajadores. 

1.1.2.1. Agricultura formal a nivel global 

 

En países industrializados como Estados Unidos, Canadá, Alemania, 

Francia, Australia o Japón, la agricultura formal se caracteriza por altos 

niveles de mecanización, uso intensivo de tecnología, cumplimiento 

parcial de normas de seguridad y sistemas de contratación más estables. 

Sin embargo, a pesar de estas ventajas aparentes, gran parte de la mano 

de obra que sostiene la producción agrícola formal proviene de 

trabajadores migrantes temporales, quienes enfrentan situaciones de 

precariedad (35–37). 

 

En el programa H-2A de EE. UU., la débil aplicación de medidas 

preventivas se refleja en: jornadas extendidas sin límites ni pausas, 

control insuficiente de calor/UV y EPP inadecuado, viviendas 

temporales deficientes, barreras para acceder a salud y vigilancia 

médica, capacitaciones incompletas y canales de queja poco confiables 
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por temor a represalias. Estos vacíos evidencian fiscalización limitada y 

un SGSST incompleto (38).  

 

En la Unión Europea, la agricultura formal se encuentra regulada por la 

Política Agraria Común, lo que garantiza marcos de producción y 

comercio relativamente estables (39). Sin embargo, numerosos informes 

y estudios coinciden en que el sostén principal de este sector son los 

trabajadores migrantes temporales, especialmente en países 

mediterráneos como España, Italia y Grecia (40). A pesar de encontrarse 

insertos en sistemas agrícolas formalmente regulados, estos trabajadores 

suelen experimentar condiciones de precariedad que contradicen el 

carácter formal del sector.  

 

Investigaciones del Parlamento Europeo y de la EFFAT evidencian que 

gran parte de la mano de obra migrante labora bajo contratos deficientes 

o falsificados, con salarios por debajo de lo estipulado legalmente, sin 

acceso efectivo a seguridad social y con alojamientos inadecuados (41).  

Otras revisiones, como las realizadas por Palumbo et al., destacan que 

la informalidad encubierta se ha vuelto estructural en el modelo 

agroalimentario europeo, afectando incluso a explotaciones modernas y 

tecnificadas (40). Informes de organizaciones como la Fundación 

Heinrich Böll y Oxfam refuerzan esta perspectiva, señalando que la 

dependencia de trabajadores extranjeros en cultivos de temporada se 

acompaña de prácticas abusivas, discriminación, presión productiva 
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asociada a la estacionalidad y una débil aplicación de medidas de 

prevención frente a riesgos químicos y psicosociales (42).  

 

En Nueva Zelanda y Australia, pese a marcos legales formales, persisten 

fallas en la aplicación de medidas preventivas: jornadas prolongadas sin 

límites ni pausas planificadas, sobrecarga física sin controles 

ergonómicos, viviendas precarias (hacinamiento, saneamiento 

deficiente), dependencia del empleador que desalienta reportes e impide 

corregir riesgos, y capacitaciones insuficientes o no adaptadas al idioma. 

Estos vacíos muestran que la formalidad institucional no garantiza, por 

sí sola, un SGSST efectivo; se requieren límites de jornada verificables, 

evaluaciones ergonómicas y ambientales, certificación de vivienda, 

canales de queja protegidos e inspecciones periódicas con sanciones 

efectivas (43,44). 

 

1.1.2.2. Agricultura informal a nivel global 

 

Más allá de los países industrializados, la agricultura en vastas regiones 

de África, Asia y América Latina sigue estando dominada por la 

informalidad (45). La evidencia científica confirma que la agricultura en 

países de bajos ingresos se caracteriza por una marcada predominancia 

de la informalidad laboral. Un análisis reciente muestra que en gran 

parte del mundo en desarrollo entre 90-95% de los trabajadores 

agrícolas se desempeñan sin contratos formales, sin acceso a seguridad 

social y en ausencia de programas efectivos de prevención laboral (46).  
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De manera complementaria, estudios enfocados en la productividad 

agrícola señalan que la informalidad constituye no solo una barrera para 

la modernización tecnológica y el acceso a mercados, sino también un 

factor que perpetúa condiciones de precariedad laboral y ausencia de 

protección en salud ocupacional, especialmente en países de bajos 

ingresos (47). 

 

En África Subsahariana, la agricultura de subsistencia es la principal 

fuente de empleo y compromete a familias enteras en labores básicas de 

producción. Estudios en Camerún muestran el uso de pesticidas sin 

capacitación ni equipos de protección (48), mientras que en Etiopía se 

evidencian bajos niveles de práctica preventiva y mínima supervisión 

(49). De forma más general, se ha señalado que las violaciones laborales 

en la agricultura suelen ser detectadas por estudios académicos más que 

por inspecciones formales, reflejando la debilidad estructural de la 

fiscalización (38). 

 

En Asia, en países como India y Bangladesh, un gran número de 

pequeños agricultores enfrentan mercados altamente competitivos con 

ingresos bajos y muy escaso apoyo institucional. Investigaciones 

recientes muestran que estos agricultores tienen dificultades para 

acceder a mercados justos debido al predominio de intermediarios que 

reducen sus márgenes de ganancia, falta de infraestructura para 

almacenamiento o transporte y crédito limitado para innovaciones 
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agrarias (50). Además, en Bangladesh se identifica una relación entre el 

trabajo infantil en el agro y la necesidad económica de las familias de 

sobrevivir, lo que añade cargas laborales desde edades tempranas (51). 

El estrés laboral aquí se vincula a la presión por sobrevivir en un entorno 

de sobreoferta agrícola, deuda crónica con intermediarios y condiciones 

de trabajo intensivo, muchas veces desde la infancia. 

 

En América Latina, un estudio multinacional empleó el modelo 

demandas-recursos laborales y encontró una asociación clara entre altas 

exigencias laborales y peor salud general entre trabajadores agrícolas, 

especialmente aquellos con menos recursos organizacionales y menor 

respaldo institucional (52). Otro estudio centrado en América Latina y 

el Caribe demostró que el empleo informal, con condiciones como 

inseguridad laboral, ingresos bajos, y relaciones arbitrarias de trabajo, 

se relaciona con peores percepciones de salud mental y física, 

evidenciando que los marcos legales existentes quedan muchas veces 

sin cumplimiento real frente a la precariedad estructural (25). 

1.1.3 Contexto Nacional 

Según el Instituto Nacional de Estadística e Informática, en el último 

censo del 2017; alrededor de una cuarta parte de la población 

económicamente activa del país se dedica a actividades agropecuarias, 

lo que equivale a más de cuatro millones de personas que dependen 

directamente de este sector como principal sustento(53). Pese a que su 
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contribución al PBI es cercana al 5 %, su importancia social es decisiva 

en la cohesión de amplias zonas rurales donde representa prácticamente 

la única fuente de trabajo. 

 

El Perú cuenta con una geografía diversa, lo que ha impulsado, en las 

últimas dos décadas, un crecimiento sostenido de la agroexportación, 

consolidando al país como uno de los principales proveedores agrícolas 

en el mercado internacional (29). Sin embargo, investigaciones 

realizadas en la agroindustria costeña muestran que, pese a la formalidad 

contractual de muchas empresas, los trabajadores continúan enfrentando 

precariedad y prácticas que se asemejan a la informalidad, evidenciando 

la coexistencia de un sector agroexportador dinámico con un amplio 

sector agrícola informal orientado al mercado interno y a la subsistencia 

(27). 

1.1.3.1. La agricultura formal en el Perú 

La agricultura formal se asocia principalmente con las empresas 

agroindustriales orientadas a la exportación. Estas compañías, ubicadas 

en su mayoría en la costa norte y sur, han transformado la dinámica del 

agro peruano al introducir innovaciones tecnológicas, incrementar la 

productividad y generar empleo. El marco normativo que regula su 

funcionamiento se encuentra influido por la Ley de Promoción Agraria, 

que otorgaba beneficios tributarios y laborales a las empresas del sector 

(54). 
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En teoría, la formalización en este segmento debería garantizar contratos 

laborales, acceso a seguridad social, provisión de equipos de protección 

personal (EPP) y medidas de prevención en salud ocupacional (22). 

Diversos informes institucionales y académicos han documentado 

incumplimientos persistentes en el sector agroindustrial en las regiones 

de Ica y La Libertad. Un estudio de base de Equidad Perú en 2025, 

señala la alta rotación de personal y la frecuente utilización de contratos 

temporales como prácticas generalizadas, lo que reduce la estabilidad 

laboral (55). Por otra parte, el informe de la Comisión Internacional de 

Juristas sobre la agricultura de exportación en el Valle de Ica denuncia 

jornadas excesivas, condiciones laborales que no respetan los estándares 

de salud y seguridad, y la carencia de descansos adecuados(56,57). 

 

Los riesgos psicosociales en la agricultura formal peruana están 

vinculados a la presión por productividad, la inestabilidad laboral 

derivada de contratos temporales, la exposición a ambientes hostiles y 

la falta de espacios para la participación sindical (30). 

1.1.3.2. La agricultura informal en el Perú 

 

Existe un vasto sector agrícola informal compuesto por pequeños 

agricultores, productores de subsistencia, trabajadores eventuales y 

familiares no remunerados. En zonas rurales del Perú, la informalidad 

alcanza aproximadamente el 93,6 % del empleo, según un informe 
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reciente sobre empleo informal 2023, sin acceso a contratos, seguridad 

social ni sistemas de protección en salud ocupacional (20). 

 

La informalidad en la agricultura peruana se explica por varios factores: 

la fragmentación de la propiedad agrícola, la débil presencia del Estado 

en zonas rurales, la limitada capacitación técnica y la dependencia de 

mercados locales poco regulados. Los trabajadores en este sector 

enfrentan jornadas extensas, ingresos bajos e inestables, ausencia de 

equipos de protección y exposición directa a pesticidas sin capacitación 

previa. Además, la falta de asociatividad limita la capacidad de estos 

agricultores para negociar mejores condiciones de comercialización y 

acceso a servicios básicos (26). 

 

En términos de riesgos psicosociales, la agricultura informal en el Perú 

se caracteriza por la inseguridad económica, la incertidumbre respecto a 

la venta de productos, la ausencia de contratos estables y la presión 

familiar por garantizar la subsistencia. Estas condiciones generan altos 

niveles de estrés, que se ven exacerbados por la falta de acceso a 

servicios de salud mental en zonas rurales (58). 

1.1.3.3. Normativa y fiscalización en seguridad y salud en el trabajo 

 

El marco legal peruano contempla la Ley de Seguridad y Salud en el 

Trabajo (Ley N.° 29783), que establece derechos y obligaciones para 

empleadores y trabajadores, incluyendo la identificación de riesgos, la 
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implementación de medidas preventivas y la creación de comités de 

seguridad y salud (11). Sin embargo, la aplicación de esta ley en el sector 

agrícola enfrenta múltiples limitaciones. 

 

En el ámbito formal, muchas empresas implementan programas de salud 

ocupacional y capacitación. En el ámbito informal, la mayoría de los 

trabajadores desconoce la existencia de la normativa y carece de 

recursos para su aplicación. La SUNAFIL, responsable de fiscalizar el 

cumplimiento de estas normas, enfrenta serias limitaciones logísticas y 

de personal para cubrir la totalidad de empresas agrícolas en el país, 

especialmente en áreas rurales alejadas (19). 

 

Esta debilidad institucional contribuye a la perpetuación de la ausencia 

de medidas de prevención laboral, lo que incrementa la vulnerabilidad 

de los trabajadores frente a riesgos físicos, químicos, ergonómicos y, en 

particular, psicosociales; condicionando el desarrollo de estrés laboral. 

 

El Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo ha señalado que los 

trabajadores agrícolas constituyen uno de los grupos con mayor 

exposición a riesgos laborales, debido a la temporalidad, la sobrecarga 

de trabajo y la falta de medidas preventivas (59). Asimismo, 

investigaciones académicas realizadas en regiones agroindustriales 

como Ica, La Libertad y Piura han identificado niveles significativos de 

estrés y síntomas de ansiedad en trabajadores agrícolas, particularmente 
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en escenarios de alta demanda productiva y presión por cumplir cuotas, 

lo que evidencia el impacto de la organización del trabajo sobre la salud 

mental (26,56). 

 

La debilidad institucional, la limitada fiscalización y la persistencia de 

la desigualdad social en el campo agravan este impacto, perpetuando la 

vulnerabilidad de los trabajadores. Frente a ello, resulta imprescindible 

abordar la problemática desde un enfoque integral de medicina 

ocupacional y políticas públicas, que priorice la implementación 

efectiva de medidas preventivas y garantice entornos de trabajo más 

seguros y saludables en el sector agrícola. 

 

1.1.4 Contexto Local 

 

Aunque Lima es reconocida principalmente como una metrópoli 

industrial, comercial y de servicios, la actividad agrícola aún tiene un 

papel importante en su periferia y en los valles que la rodean. Distritos 

como Lurín, Pachacámac, Carabayllo, Ate, Cieneguilla y Chosica, así 

como la provincia de Huaral, concentran unidades de producción 

agrícola que abastecen directamente a los grandes mercados mayoristas 

de la capital (Santa Anita, La Parada, Villa El Salvador, entre 

otros)(60). 
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Se trata, en su mayoría, de pequeñas y medianas parcelas orientadas a 

la producción de hortalizas, frutas, tubérculos y forrajes, que sostienen 

el consumo local y regional. La demanda constante genera presión 

sobre estos agricultores y trabajadores eventuales, quienes deben 

responder con rapidez y bajo condiciones muchas veces precarias. 

1.1.4.1. Agricultura formal en Lima 

 

En Lima Metropolitana, la agricultura formal se concentra 

principalmente en el valle de Lurín y en provincias del norte chico como 

Huaral y Huaura, donde conviven medianas y grandes empresas 

agroindustriales con pequeños productores. De acuerdo con estudios 

recientes, este sector se caracteriza por dinámicas de inserción al 

mercado que combinan cierta formalización contractual con 

persistentes limitaciones en términos de estabilidad y condiciones 

laborales. Investigaciones sobre el valle de Lurín evidencian además un 

proceso de transformación del uso de suelo, marcado por la presión 

urbana y la consolidación de empresas agrícolas que abastecen tanto a 

mercados locales como nacionales (61). Sin embargo, la formalización 

no ha eliminado situaciones de precariedad: la temporalidad en los 

contratos, la tercerización y la sobrecarga laboral en las campañas de 

cosecha continúan siendo problemas estructurales, tal como lo 

documenta el análisis de la agroindustria costera, donde los trabajadores 

experimentan inseguridad laboral y limitados beneficios sociales (27). 
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1.1.4.2. Agricultura informal en Lima 

 

La mayor parte de la actividad agrícola en Lima se desarrolla en 

condiciones de informalidad. Miles de pequeños agricultores, 

trabajadores eventuales y familias campesinas producen para el 

mercado capitalino sin acceso a contratos escritos, seguro social o 

programas de salud ocupacional (26). Entre las características más 

relevantes se encuentran: 

 

 Trabajo eventual y familiar, donde incluso participan menores de 

edad o adultos mayores. 

 Jornadas extensas que inician de madrugada para asegurar la 

llegada temprana a los mercados. 

 Exposición directa a agroquímicos y contaminantes, sin equipos de 

protección adecuados. 

 Inestabilidad económica, ya que dependen de intermediarios que 

imponen precios bajos. 

 Ausencia de fiscalización, debido a la dispersión de las unidades 

agrícolas en zonas periurbanas. 

 

Estas condiciones generan un entorno laboral de alta vulnerabilidad, en 

el que los riesgos psicosociales son parte de la vida cotidiana. La 

incertidumbre sobre el ingreso, la falta de cobertura en salud y la 

precariedad estructural aumentan los niveles de estrés laboral crónico 

en este sector. 
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1.1.5 Peligros y riesgos inherentes del trabajo agrícola 

 

El trabajo agrícola expone simultáneamente a peligros físicos, 

químicos, biológicos y ergonómicos. La multiexposición y la 

estacionalidad elevan el riesgo de lesiones, enfermedades y pérdida de 

productividad. Diversas revisiones recientes subrayan esta 

combinación de riesgos y su impacto en la salud del trabajador agrícola 

(62). 

1.1.5.1 Peligros físicos 

 

Calor ambiental y deshidratación: Las olas de calor y las altas cargas 

térmicas incrementan agotamiento por calor, lesiones y ausentismo; las 

revisiones recientes recomiendan evaluación objetiva (p.ej., índices 

térmicos), aclimatación y regímenes trabajo–descanso para prevenir 

eventos graves (63,64). 

 

Radiación ultravioleta: Los trabajadores a la intemperie presentan 

mayor riesgo de cáncer cutáneo; se ha estimado que la exposición 

ocupacional a UV contribuye de forma sustantiva a la carga global de 

cáncer de piel, lo que justifica controles de ingeniería (sombra) y 

administrativos (reprogramación horaria)(65). 

 

Ruido: La maquinaria agrícola, tractores y equipos de proceso superan 

con frecuencia niveles dañinos, asociándose a hipoacusia inducida por 
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ruido; la evidencia reciente aboga por controles técnicos en cabinas, 

mantenimiento y uso consistente de protección auditiva (66). 

 

Vibración de cuerpo entero: La conducción de tractores y otras 

maquinarias expone a WBV, relacionada con dolor lumbar y otros 

trastornos musculoesqueléticos; estudios de campo y de caracterización 

dinámica refuerzan la necesidad de asientos suspendidos, 

mantenimiento y gestión de velocidad/superficie (67).  

1.1.5.2 Peligros químicos 

 

Plaguicidas: La exposición ocupacional a plaguicidas se asocia con 

efectos neurológicos, cáncer y otros desenlaces adversos; revisiones y 

metaanálisis recientes documentan riesgos elevados y recomiendan 

medidas integradas (sustitución, contención, capacitación basada en 

riesgos, y verificación del uso correcto de EPP) (68).  

1.1.5.3 Peligros biológicos 

Zoonosis y agentes infecciosos: La interacción estrecha con ganado, 

suelos y aguas superficiales aumenta el riesgo de infecciones 

zoonóticas; revisiones de leptospirosis y enfoques One Health muestran 

la relevancia de prácticas seguras, control ambiental e integración 

salud-animal-humana para reducir transmisión y carga económica (69).  

1.1.5.4 Carga física y riesgos ergonómicos 

Trastornos musculoesqueléticos: La manipulación de cargas, posturas 

forzadas y movimientos repetitivos en cultivo/ cosecha explican alta 
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prevalencia de TME, especialmente dolor lumbar, hombro y muñeca; 

una revisión sistemática en trabajadores agrícolas sintetiza magnitud y 

predictores, respaldando la urgencia de intervenciones ergonómicas 

(70).  

 

1.1.6 Medidas de Prevención       

 

1.1.6.1 Prevención Primaria 

La prevención primaria constituye el pilar fundamental de toda 

estrategia frente al estrés laboral, al centrarse en los factores que lo 

generan antes de que se manifiesten sus consecuencias físicas o 

psicológicas (63,71). Esto implica rediseñar tareas, ajustar ritmos de 

trabajo, mejorar la comunicación interna y establecer una gestión 

preventiva basada en la equidad y la participación.  

Organización del trabajo y gestión del tiempo 

 

La gestión del tiempo en la agricultura evidencia un desequilibrio entre 

la lógica productiva, orientada al rendimiento inmediato, y la lógica 

humana del trabajo, que requiere pausas y recuperación para mantener 

el bienestar físico y mental. Aunque la OIT y la normativa peruana 

regulan las jornadas y descansos, la distancia entre la ley y la práctica 

sigue siendo amplia. En muchas agroindustrias, especialmente en el 

norte del país, las pausas son vistas como una pérdida de tiempo, 

reflejando una cultura centrada en la productividad más que en la salud 

ocupacional (11,59,71,72). 
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El estrés térmico puede reducir el rendimiento hasta en un 25 %, lo que 

demuestra que la eficiencia depende tanto del esfuerzo como de una 

adecuada organización del tiempo y del entorno laboral (63). Acciones 

sencillas, como reprogramar tareas intensas, garantizar hidratación 

constante y ofrecer descansos en zonas sombreadas, integran 

prevención y eficacia. Incorporar espacios ventilados y acceso 

permanente a agua potable, tal como recomienda la OMS, no solo 

reduce la fatiga térmica, sino que redefine la productividad al situar el 

bienestar del trabajador como eje del desempeño sostenible (9). 

Ergonomía y tecnificación apropiada 

 

En la agricultura, donde el esfuerzo físico es constante, la ergonomía 

cumple un papel esencial al proteger al trabajador y mejorar su relación 

con el entorno laboral (73). La ergonomía participativa, que involucra 

a los trabajadores en la detección de riesgos y en la creación de 

soluciones, reduce la fatiga y aumenta la eficiencia. 

 

Más que una técnica, es un proceso social que combina la experiencia 

del trabajador con la gestión técnica, permitiendo adaptar herramientas 

y métodos a las condiciones reales del campo. En el contexto peruano, 

la tecnificación agrícola puede mejorar la salud y productividad si va 

acompañada de capacitación; de lo contrario, puede generar nuevas 

fuentes de estrés (23,74). 
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Clima organizacional y liderazgo positivo 

El clima organizacional es un factor clave en el estrés laboral agrícola. 

Los entornos con liderazgo autoritario, comunicación deficiente o falta 

de reconocimiento incrementan la tensión emocional y reducen la 

motivación. En este contexto, el liderazgo define no solo la 

organización del trabajo, sino también su clima emocional (6,31). 

Un liderazgo basado en la escucha y el respeto fortalece la confianza, 

mejora la coordinación y reduce el estrés, tal como plantea la norma 

ISO 45003:2021 sobre riesgos psicosociales. Además, promover 

canales de comunicación y espacios participativos permite anticipar 

conflictos, mientras que el reconocimiento del desempeño, material o 

simbólico, refuerza la autoestima y actúa como un amortiguador frente 

al estrés laboral (75). 

La forma en que se transmiten las órdenes, se corrigen los errores o se 

valoran los logros influye directamente en la percepción de justicia y 

seguridad psicológica (6,76). Un liderazgo basado en la escucha activa 

y el respeto mutuo favorece la confianza, mejora la coordinación y 

reduce el estrés. La norma ISO 45003:2021 respalda este enfoque al 

considerar el liderazgo positivo como eje de la gestión de riesgos 

psicosociales (75). 
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Igualdad de género y conciliación familiar 

En la agricultura, las mujeres enfrentan una doble carga: el trabajo 

productivo y las tareas domésticas, lo que incrementa su desgaste físico 

y emocional. Las brechas de género que limitan su acceso a 

capacitación, cargos de decisión y salarios justos no solo reflejan una 

inequidad social, sino que debilitan la cohesión y la prevención dentro 

de las organizaciones agrícolas (71,77). 

 

La OIT y ONU Mujeres destacan la importancia de aplicar políticas de 

igualdad salarial, licencias por maternidad, espacios de cuidado infantil 

y participación femenina en comités de seguridad y salud. Estas 

medidas promueven entornos más equitativos y sostenibles. En el Perú, 

donde las mujeres representan cerca del 30 % de la fuerza laboral 

agrícola, el Ministerio de Trabajo impulsa políticas de equidad y 

corresponsabilidad familiar, consolidando la igualdad de género como 

un eje esencial de la salud ocupacional y la sostenibilidad laboral 

(19,59). 

1.1.6.2 Prevención secundaria 

La prevención secundaria busca detectar a tiempo los signos de 

sobrecarga física o emocional para evitar que deriven en enfermedad o 

ausentismo. En la agricultura, donde el acceso a salud es limitado, 

resulta clave para intervenir oportunamente y proteger tanto la salud del 

trabajador como la continuidad del trabajo (9). 
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Vigilancia médico-ocupacional 

El Ministerio de Salud del Perú, a través del Cuestionario de 

identificación y evaluación de riesgos psicosociales en los lugares de 

trabajo, ha dispuesto la incorporación de herramientas validadas, como 

el Cuestionario de Estrés Percibido (PSS-10) y el Inventario de Burnout 

de Maslach (MBI) en las evaluaciones médico-ocupacionales (78). Este 

avance refleja un cambio hacia un modelo de vigilancia integral que 

reconoce el estrés y el agotamiento emocional como componentes 

reales de la salud laboral. 

 

La vigilancia en salud laboral debe entenderse como un sistema de 

inteligencia sanitaria orientado a la acción, más que como un trámite 

administrativo. Su valor reside en producir información útil y oportuna 

que guíe decisiones preventivas. La creación de brigadas médicas 

móviles y los convenios entre empresas agrícolas y centros de salud son 

medidas clave para ampliar la cobertura en zonas rurales. Asimismo, el 

uso de registros confidenciales y herramientas de autoevaluación 

fortalece la confianza del trabajador y fomenta una cultura participativa 

de corresponsabilidad, base de una prevención continua y efectiva 

(71,75).  

Evaluación de riesgos psicosociales 

El marco legal peruano obliga a identificar, evaluar y controlar los 

riesgos psicosociales en todos los puestos de trabajo (11). Estas 
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evaluaciones permiten establecer líneas base, priorizar acciones y 

orientar recursos hacia las causas del malestar laboral. En este marco, 

el MTPE y la SUNAFIL han adaptado metodologías internacionales 

como el CoPsoQ ISTAS21 y la Guía SUSESO/ISTAS, que evalúan 

factores como carga laboral, apoyo social, autonomía y doble presencia 

(78). 

En el sector agrícola, su aplicación tiene un valor técnico y cultural: 

permite medir objetivamente el estrés y, al mismo tiempo, promover 

una cultura de escucha institucional que reconoce la voz del trabajador. 

Un ejemplo en una empresa agroexportadora de Ica mostró cómo el uso 

del ISTAS21 permitió identificar sobrecarga y bajo reconocimiento, y 

tras implementar pausas activas y retroalimentación positiva, se logró 

reducir significativamente el estrés en solo tres meses (22). 

Herramientas de medición del estrés laboral 

Para la evaluación del estrés se dispone de diversas herramientas de 

medición que permiten identificar su presencia, intensidad y 

repercusión en distintos contextos, como el clínico, académico, social y 

laboral. Estos instrumentos suelen basarse en cuestionarios 

estandarizados y validados, diseñados para explorar la percepción 

individual frente a situaciones demandantes, así como las respuestas 

emocionales, cognitivas y conductuales asociadas. Su uso resulta 

fundamental tanto en la práctica asistencial como en la investigación, 

ya que facilita la cuantificación objetiva de un fenómeno subjetivo y 



 

30 

 

multifactorial, permitiendo comparar poblaciones, establecer niveles de 

riesgo y orientar intervenciones oportunas (79). 

 Escala de Estrés Percibido: La Perceived Stress Scale es una de 

las herramientas más empleadas para evaluar el estrés percibido 

general, es decir, el grado en que una persona valora las situaciones 

de su vida reciente como impredecibles, incontrolables o 

sobrecargantes. No mide un evento estresor específico ni una 

patología psiquiátrica, sino la percepción subjetiva de estrés 

durante el último mes. La versión de 10 ítems (PSS-10) es la más 

utilizada por su brevedad y facilidad de aplicación. Su utilidad es 

especialmente alta en estudios epidemiológicos, universitarios, 

comunitarios y de salud general. Como limitación, no discrimina 

por sí sola si el origen del estrés es laboral, familiar, académico o 

social, por lo que en investigaciones ocupacionales puede requerir 

complementarse con instrumentos específicos del trabajo (80).  

 DASS-21: La Depression, Anxiety and Stress Scale-21 es un 

instrumento multidimensional que evalúa depresión, ansiedad y 

estrés, con 21 ítems distribuidos en tres subescalas de 7 preguntas 

cada una. La subescala de estrés se orienta a identificar síntomas 

como tensión, irritabilidad, dificultad para relajarse, 

sobrerreactividad e impaciencia. Se enfoca más en la presencia de 

manifestaciones emocionales negativas, por lo que resulta útil 

cuando se desea analizar el estrés junto con otros síntomas 

psicológicos relacionados (81).  



 

31 

 

Su uso es frecuente en investigación clínica, salud mental, 

estudiantes y trabajadores, especialmente cuando el objetivo no es 

solo cuantificar estrés, sino explorar el perfil emocional completo 

del participante. Sus resultados sirven para detectar niveles 

elevados de malestar emocional y comparar grupos, pero no 

reemplazan una evaluación clínica formal (82).  

 Cuestionarios de estrés laboral: COPSOQ y BJSQ 

Cuando el interés está en el estrés relacionado con el trabajo, suele 

ser preferible utilizar herramientas específicas del ámbito 

ocupacional. Entre las más conocidas destaca el Copenhagen 

Psychosocial Questionnaire (COPSOQ), diseñado para evaluar el 

entorno psicosocial de trabajo, incluyendo dimensiones como 

demandas laborales, control, apoyo social, liderazgo, inseguridad 

laboral, conflicto trabajo-familia, bienestar y reacciones de estrés. 

Su ventaja principal es que no solo mide consecuencias del estrés, 

sino también los factores organizacionales y psicosociales que 

pueden generarlo, lo que lo convierte en una herramienta muy útil 

para investigación en salud ocupacional y para intervenciones en 

empresas (83).  

Por su parte, el Brief Job Stress Questionnaire (BJSQ) es un 

cuestionario ampliamente usado en salud ocupacional, 

especialmente en contextos de vigilancia de riesgo psicosocial. 

Evalúa estresores laborales, respuestas psicológicas y físicas al 
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estrés, así como factores moduladores como apoyo social. Su 

fortaleza es ofrecer una mirada integral del estrés de trabajo al 

vincular exposición y respuesta. Ha sido ampliamente utilizado en 

estudios observacionales y puede ser útil para explorar la relación 

entre factores psicosociales del trabajo y desenlaces de salud o 

desempeño laboral (84).  

 Work Stress Questionnaire (WSQ): El Work Stress 

Questionnaire es otro instrumento orientado específicamente al 

estrés laboral y fue desarrollado con el propósito de identificar de 

manera temprana a personas con riesgo de presentar problemas 

relacionados con el estrés de trabajo, incluso con posible 

incapacidad temporal o ausentismo. Se centra en aspectos como 

demandas laborales percibidas, influencia del trabajo sobre la vida 

personal, conflicto, reconocimiento y condiciones 

organizacionales. Tiene interés especial en investigación aplicada 

y medicina del trabajo, sobre todo en escenarios donde se busca 

una herramienta breve, orientada a riesgo ocupacional y potencial 

utilidad preventiva (85).  

Promotores rurales de salud mental 

Los promotores rurales son una estrategia clave para acercar la atención 

en salud mental al entorno agrícola. Su vínculo con la comunidad, el 

lenguaje compartido y su legitimidad facilitan la confianza y reducen la 

estigmatización del malestar emocional (9). 
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Su intervención mejora la detección temprana de problemas, promueve 

la adherencia al tratamiento y permite desarrollar campañas de 

autocuidado y manejo del estrés. Con el tiempo, estas acciones crean 

redes comunitarias de apoyo emocional, donde la prevención y el 

cuidado se integran de manera cercana y sostenida(56).  

Educación y sensibilización en salud mental 

La educación en salud mental fortalece la capacidad del trabajador 

agrícola para reconocer y manejar tempranamente los signos de estrés 

(9,75). En entornos con largas jornadas y poca cobertura sanitaria, la 

alfabetización emocional ayuda a romper el silencio del malestar y 

fomentar la prevención (22). 

Su eficacia depende de ser participativa, continua y culturalmente 

adaptada. Charlas breves, dramatizaciones o materiales visuales 

integrados al trabajo diario resultan estrategias útiles para promover el 

autocuidado y reducir el impacto del estrés laboral (53,59). 

1.1.6.3 Prevención terciaria 

 

La prevención terciaria constituye el nivel más especializado del 

abordaje preventivo y se orienta a mitigar las consecuencias del estrés 

ya establecido, promoviendo la recuperación integral del trabajador 

afectado y su reinserción en un entorno laboral saludable. En el 
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contexto agrícola, este nivel de prevención adquiere un valor reparador 

y restaurativo (75). 

 

 

Programas de apoyo psicosocial 

Los programas de manejo del estrés basados en enfoques cognitivo-

conductuales, relajación y mindfulness han demostrado reducir 

significativamente la ansiedad, el agotamiento y los síntomas 

psicosomáticos en diversos sectores laborales. Estos espacios deben 

concebirse no solo como intervenciones individuales, sino como 

procesos colectivos que fortalecen la agencia del trabajador y la 

responsabilidad institucional en el cuidado de la salud mental (8,86). 

En el contexto peruano, los Centros de Salud Mental Comunitarios 

representan aliados clave para las empresas agrícolas, al brindar 

atención psicológica, talleres y apoyo grupal. Su articulación con las 

agroindustrias permite crear redes locales de contención emocional, 

esenciales en zonas rurales con limitada oferta de servicios 

especializados. 

Rehabilitación laboral progresiva 

El retorno laboral tras un episodio de estrés o agotamiento debe 

concebirse como un proceso planificado y acompañado, no como una 
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simple reanudación de funciones (71). Requiere seguimiento clínico, 

adaptación de tareas y monitoreo continuo para asegurar una 

reincorporación segura y sostenible. 

El plan de retorno progresivo, elaborado por el médico ocupacional y 

el psicólogo laboral, debe incluir la reducción temporal de cargas, 

horarios flexibles, apoyo de un mentor y evaluaciones periódicas (9,75). 

En el sector agrícola, esto puede traducirse en reasignar al trabajador a 

tareas de menor esfuerzo o con mayor autonomía durante las primeras 

etapas. Este enfoque no solo protege la salud del trabajador, sino que 

también contribuye a la estabilidad y sostenibilidad del recurso humano 

en la organización (59). 

Fortalecimiento del apoyo social y comunitario 

La conformación de grupos de diálogo, círculos de confianza o redes de 

apoyo mutuo ofrece un espacio seguro para compartir experiencias y 

construir soluciones colectivas. Más allá del acompañamiento 

emocional, estas iniciativas redistribuyen la carga psicológica del 

trabajo, fortalecen la cohesión del grupo y refuerzan el sentido de 

pertenencia. Al validar el malestar y transformarlo en aprendizaje 

compartido, contribuyen a consolidar una identidad colectiva más 

sólida y resiliente entre los trabajadores agrícolas (22). 
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Prevención de recaídas y seguimiento continuo 

Tras su reincorporación, el trabajador que ha atravesado un episodio de 

estrés severo debe contar con un seguimiento continuo y estructurado 

por parte del médico ocupacional y el psicólogo laboral. Este 

monitoreo, centrado en el sueño, la alimentación, el manejo del tiempo 

libre y el equilibrio vida-trabajo, ayuda a consolidar la recuperación y 

a detectar precozmente signos de recaída o sobrecarga (75). 

El uso de diarios de bienestar, donde el trabajador registre su energía, 

estado emocional y calidad del descanso, refuerza la autorregulación y 

promueve una mayor conciencia sobre su propio bienestar, 

complementando el acompañamiento profesional. 

1.1.6.4 Políticas públicas y articulación intersectorial 

El abordaje del estrés laboral agrícola debe concebirse como una 

responsabilidad colectiva y estructural, que trasciende al trabajador y a 

la empresa. Requiere una respuesta articulada del Estado mediante 

políticas intersectoriales que integren salud, trabajo, agricultura y 

desarrollo social (71). La falta de coordinación entre estos sectores ha 

limitado históricamente la sostenibilidad de las estrategias preventivas, 

reduciéndolas a acciones fragmentadas y de corto alcance (2). 

Reconocer el estrés laboral agrícola como un problema de salud pública 

y justicia social implica fortalecer la presencia del MTPE en zonas 

rurales, expandiendo la vigilancia y prevención con estrategias 
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itinerantes y enfoques interculturales (59). Asimismo, la fiscalización 

en el sector agrícola debe combinar control y asistencia técnica, 

incorporando unidades móviles que orienten hacia la formalización (9). 

El MINSA debe integrar la salud mental en la vigilancia epidemiológica 

rural y en los exámenes ocupacionales, mientras que el MIDAGRI 

puede promover certificaciones e incentivos que reconozcan las buenas 

prácticas empresariales en bienestar laboral (59). A nivel local, la 

creación de Mesas de Salud y Trabajo Agrario permitiría coordinar 

esfuerzos entre Estado, empresas y trabajadores, garantizando acciones 

sostenibles y medibles (59). 

Finalmente, las universidades y colegios profesionales pueden aportar 

evidencia científica y evaluaciones de impacto que fortalezcan las 

decisiones de política pública. Solo una articulación efectiva entre los 

sectores salud, trabajo, agricultura, educación y desarrollo social 

permitirá consolidar una política nacional de bienestar agrícola, 

centrada en la salud integral y la dignidad de quienes sostienen el campo 

peruano (71). 

1.1.6.5 Evaluación y sostenibilidad de las estrategias 

La evaluación de las estrategias preventivas debe basarse en indicadores 

objetivos y participativos que midan tanto los resultados inmediatos 

como los impactos estructurales a largo plazo (9). Un enfoque mixto, 

que combine datos cuantitativos con la percepción y experiencia de los 
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trabajadores, permite una comprensión más completa del bienestar 

laboral. 

La sostenibilidad de estas estrategias depende de tres pilares (26,30,71): 

la institucionalización, que incorpora la prevención dentro de los planes 

empresariales y públicos; el financiamiento permanente, que garantice 

su continuidad; y la participación activa de los trabajadores, que 

refuerza la corresponsabilidad y el compromiso colectivo. 

La evaluación participativa, al involucrar a los trabajadores en la 

revisión y mejora de las acciones, promueve transparencia, aprendizaje 

organizacional y resiliencia institucional (63,71). En el ámbito agrícola, 

esto implica transformar la evaluación en un proceso continuo de 

mejora y consolidar la prevención como una política estable de 

desarrollo humano, donde el bienestar del trabajador se traduzca en 

productividad y prosperidad sostenibles para toda la comunidad rural. 

El contexto agrícola peruano se caracteriza por una marcada dualidad: un 

sector formal agroindustrial con cierta regulación y control estatal, y otro 

informal, donde predominan la temporalidad, la subcontratación y la falta 

de fiscalización (16,20,22). Esta heterogeneidad condiciona las 

posibilidades de prevención y genera brechas estructurales en salud y 

seguridad laboral (2,19,26). 

Los trabajadores agrícolas enfrentan múltiples riesgos acumulativos: 

exposición solar y a plaguicidas, posturas forzadas, manipulación de cargas, 
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humedad y calor extremos, además de factores ergonómicos y psicosociales 

como la monotonía, la sobrecarga y la falta de control sobre el trabajo (62–

68). Estas condiciones favorecen lesiones musculoesqueléticas, estrés 

crónico y agotamiento emocional, amplificados por la precariedad 

contractual y la desigualdad de género. (70,72). 

Ante esta realidad, la prevención adquiere un papel estratégico. La 

implementación de sistemas de gestión en seguridad y salud ocupacional, el 

uso adecuado de EPP, la educación continua y la vigilancia médica han 

demostrado mejorar la calidad de vida laboral (2,73). La cooperación entre 

Estado, empresas y comunidad es esencial para consolidar una cultura 

preventiva participativa y sostenible. 

En suma, la prevención del estrés y otros daños ocupacionales requiere un 

enfoque integral que combine políticas inclusivas, liderazgo empresarial y 

empoderamiento comunitario, pilares indispensables para construir una 

agricultura más saludable y digna para el trabajador rural. 
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1.2 Capítulo 2: Barreras que dificultan la implementación de medidas de 

prevención 

El análisis del contexto laboral agrícola y de los factores de riesgo permitió 

reconocer la complejidad de las condiciones en que se desempeñan los 

trabajadores del campo, así como las limitaciones estructurales que 

condicionan su bienestar. Sin embargo, comprender el riesgo no basta para 

prevenirlo: es necesario identificar las causas que impiden que las medidas 

preventivas se apliquen de forma efectiva y sostenida.  

La prevención de riesgos laborales en el sector agrícola enfrenta obstáculos 

estructurales, organizacionales y culturales que limitan su efectividad, 

especialmente en contextos de alta informalidad y fragmentación 

productiva. Aunque la normativa internacional y nacional reconoce la 

seguridad y salud en el trabajo como un derecho fundamental (2,10,73), la 

brecha entre la regulación y su aplicación práctica sigue siendo amplia. La 
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Organización Internacional del Trabajo advierte que, a nivel global, la 

agricultura continúa siendo una de las actividades más peligrosas y menos 

protegidas, debido a la falta de recursos, la débil fiscalización y la escasa 

participación de los trabajadores en la gestión preventiva (18,87). 

En América Latina, la informalidad, la temporalidad y la tercerización 

generan una cultura laboral donde la prevención no ocupa un lugar 

prioritario. Factores organizacionales como la sobrecarga de trabajo, la 

presión por productividad, el liderazgo autoritario y la ausencia de canales 

de comunicación efectiva reproducen dinámicas de “abuso de poder” y 

desinterés institucional (6,25,32). A ello se suman barreras estructurales 

vinculadas a la desigualdad de género, la falta de capacitación, la baja 

inversión en equipos de protección personal y la escasa adaptación de las 

medidas preventivas a los riesgos reales del entorno agrícola (19,22,30). 

En el caso peruano, persisten deficiencias en la implementación de los 

sistemas de gestión en seguridad y salud ocupacional, sobre todo en 

pequeñas unidades productivas y zonas rurales dispersas (11,19,59). Las 

limitaciones presupuestales, la falta de formación técnica y la inexistencia 

de una cultura preventiva consolidan un escenario donde el cumplimiento 

se vuelve formal más que sustantivo. 

Sin embargo, estas deficiencias reflejan fallas tanto estructurales como 

operativas. Por ello, resulta pertinente diferenciar las barreras asociadas a la 

macrogestión y a la microgestión, que condicionan de manera conjunta la 

efectividad del sistema preventivo. En el campo de la gestión preventiva, la 
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macrogestión y la microgestión representan dos niveles complementarios de 

acción. La macrogestión abarca el plano estructural y estratégico del 

sistema, donde intervienen las políticas públicas, la normativa, la 

fiscalización estatal y la asignación de recursos. Se orienta a la planificación 

general, la articulación intersectorial y la creación de condiciones 

habilitantes para la prevención. En cambio, la microgestión se refiere al 

nivel operativo, es decir, a la organización interna del trabajo, las prácticas 

de liderazgo, la comunicación institucional y las decisiones cotidianas que 

determinan cómo se aplica la prevención en el terreno (88). 

Este capítulo analiza las principales barreras que dificultan la 

implementación de medidas de prevención en el trabajo agrícola, 

organizándolas en dimensiones estructurales, organizacionales y culturales. 

Asimismo, busca evidenciar cómo estas limitaciones no solo impiden 

reducir los accidentes y enfermedades laborales, sino que perpetúan 

condiciones que favorecen el estrés crónico, la inequidad y la precarización 

del trabajo rural. 

1.2.1. Macrogestión 

 

Barreras estructurales 

El análisis del sector agrícola revela que las dificultades para 

implementar medidas de prevención en seguridad y salud en el trabajo 

no son aisladas ni coyunturales, sino estructurales. En el Perú y gran 

parte de América Latina, el modelo productivo agroexportador coexiste 
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con una agricultura familiar e informal que emplea a la mayoría de la 

fuerza laboral, pero con escasa regulación efectiva (22,26). Esta 

dualidad genera una brecha sustantiva entre las disposiciones 

normativas y las condiciones reales en que se desarrollan las actividades 

agrícolas cotidianas (11). La OIT advierte que el agro sigue siendo uno 

de los sectores más peligrosos del mundo debido a su débil estructura 

institucional y la limitada cobertura de protección social, 

particularmente en pequeñas explotaciones y sistemas de trabajo 

temporal (18,87). 

 

En el ámbito estructural, la informalidad representa el principal 

obstáculo para la consolidación de una cultura preventiva. La ausencia 

de contratos escritos, el pago por destajo y la subcontratación informal 

impiden la identificación del empleador responsable ante la autoridad 

inspectiva y dificultan el registro de accidentes o enfermedades 

profesionales. En este contexto, la prevención no se percibe como un 

deber institucional, sino como una carga económica prescindible, 

generando una cultura de “normalización del riesgo” donde la 

exposición al calor, a los plaguicidas o a posturas forzadas se considera 

inherente al oficio (22,89). 

 

A la informalidad se suma la dispersión geográfica de las unidades 

productivas, característica que limita la cobertura de fiscalización. Los 

cultivos se desarrollan en zonas rurales aisladas, con caminos precarios 
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y baja conectividad, lo que encarece la supervisión, la medición de 

agentes ambientales y la capacitación en campo (90). Esta 

fragmentación territorial también impide la implementación de 

sistemas de gestión integrales, como los Comités de SST o los mapas 

de riesgos, que requieren una estructura organizativa estable y continua. 

La distancia entre los centros de producción y las sedes administrativas 

agrava la desarticulación institucional y deja sin seguimiento las 

recomendaciones técnicas (30,91). 

 

Otro componente estructural crucial es la falta de integración 

intersectorial. La política agraria nacional y la política de salud 

ocupacional operan como ejes paralelos, con escasa articulación entre 

los ministerios de Agricultura, Salud y Trabajo (22,74). Esto provoca 

vacíos en la fiscalización, duplicidad de competencias y ausencia de 

información unificada sobre accidentes o enfermedades de origen 

agrícola. A nivel local, los gobiernos regionales y municipales carecen 

de recursos técnicos para implementar programas de vigilancia 

preventiva, lo que convierte la prevención en una función residual y 

reactiva. Sin datos ni seguimiento epidemiológico, las intervenciones 

se diseñan desde el desconocimiento del riesgo real, priorizando la 

productividad sobre la protección del trabajador (22,23). 

 

Por último, en el plano estructural subsiste una asimetría de poder entre 

empleadores y trabajadores, especialmente en el trabajo temporal y 
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tercerizado. La dependencia económica, la falta de organización 

sindical y la rotación frecuente de personal dificultan la denuncia de 

condiciones inseguras y la exigencia de cumplimiento normativo 

(6,30,32). En consecuencia, la estructura del empleo agrario reproduce 

un modelo de subordinación y silencio que erosiona la posibilidad de 

aplicar políticas preventivas sostenibles. Las barreras estructurales, por 

tanto, son el sustrato donde germinan las demás limitaciones 

organizacionales, económicas y culturales que perpetúan la 

vulnerabilidad del trabajador rural.  

Barreras económicas 

La dimensión económica constituye uno de los pilares más complejos 

en la discusión sobre la prevención en el trabajo agrícola. La estructura 

de costos del sector está condicionada por la volatilidad de los precios 

internacionales, la estacionalidad de la producción y la competencia 

global por mercados agroexportadores. En este contexto, las 

inversiones en seguridad y salud laboral suelen ser consideradas gastos 

prescindibles o no rentables en el corto plazo (27,74). 

 

En el nivel macroeconómico, la desigual distribución de la renta agraria 

entre empresas exportadoras y pequeños productores refuerza la brecha 

preventiva. Las grandes corporaciones, orientadas a mercados 

internacionales, adoptan certificaciones de calidad y sostenibilidad 

(Global GAP, Fair Trade, Rainforest Alliance) que incluyen requisitos 



 

46 

 

de seguridad laboral, aunque muchas veces con fines reputacionales 

más que de cumplimiento sustantivo (29,92). 

 

La falta de incentivos económicos y financieros para la prevención 

agrava este panorama. En el Perú, no existen mecanismos tributarios 

que premien la inversión en SST ni programas sostenidos de subsidio 

para pequeñas explotaciones rurales. La ausencia de líneas de crédito 

específicas para infraestructura segura o modernización de equipos 

impide avanzar hacia una prevención estructural. Además, los costos 

asociados a la certificación o al cumplimiento normativo son percibidos 

como barreras de entrada al mercado formal, lo que refuerza el círculo 

vicioso de informalidad y precariedad (19,26). 

 

Finalmente, la ausencia de una política pública de financiamiento 

preventivo en el ámbito agrario consolida la dependencia del esfuerzo 

individual. Los programas nacionales de SST se concentran en el sector 

industrial y urbano, mientras que el agro rural queda fuera de las 

prioridades presupuestales. La prevención, así, se convierte en un lujo 

inaccesible para quienes más la necesitan. Esta inequidad económica 

estructural no solo limita la implementación de medidas efectivas, sino 

que perpetúa un modelo productivo basado en la vulnerabilidad y la 

desprotección del trabajador agrícola (22,23,30). 
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Barreras geográficas y de acceso 

El territorio rural peruano presenta una dispersión espacial que 

condiciona de manera determinante la implementación de políticas y 

prácticas preventivas. La geografía agrícola se caracteriza por su 

heterogeneidad: zonas de costa altamente tecnificadas conviven con 

regiones andinas y amazónicas donde predominan cultivos de 

subsistencia, pequeños fundos y comunidades campesinas con limitada 

infraestructura (26). Esta configuración dispersa encarece la 

supervisión, la capacitación y la vigilancia médica ocupacional. Los 

equipos técnicos y las autoridades inspectoras deben recorrer grandes 

distancias para llegar a los centros de trabajo, lo que reduce la 

frecuencia de las visitas y genera vacíos prolongados en la fiscalización 

(19,30).  

 

La carencia de infraestructura vial y la precariedad de los servicios 

básicos, como electricidad o agua potable, agravan la imposibilidad de 

cumplir con los estándares mínimos establecidos en la normativa 

nacional e internacional (18,59). 

 

La combinación de heterogeneidad territorial, precariedad de servicios 

y baja capacidad técnica configura una “geografía del riesgo”, donde la 

exposición laboral está directamente asociada a la distancia del Estado. 

En las zonas agrícolas más aisladas, particularmente en comunidades 

altoandinas y amazónicas, la prevención depende de la iniciativa 
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individual o del liderazgo comunal, sin apoyo institucional ni 

supervisión sostenida. Esta desigualdad territorial evidencia que la 

prevención no puede entenderse únicamente como una política laboral, 

sino como una política de equidad territorial y desarrollo rural (26,74). 

Barreras formativas y culturales 

La educación y la cultura preventiva son pilares fundamentales para la 

sostenibilidad de los sistemas de gestión en seguridad y salud en el 

trabajo. Sin embargo, en el sector agrícola predominan carencias 

profundas tanto en la formación técnica de los empleadores y 

supervisores como en la capacitación práctica de los trabajadores. 

Aunque se exige la capacitación periódica y documentada de todo el 

personal expuesto a riesgos, en la práctica, las capacitaciones son 

esporádicas, genéricas y centradas en el uso del EPP, sin abordar los 

procedimientos críticos ni los controles en la fuente (19,58). 

Desigualdad de género y roles no numerados 

La desigualdad de género es una de las barreras más persistentes en la 

prevención laboral agrícola. Las mujeres desempeñan un papel 

fundamental en la producción y procesamiento de alimentos, pero 

enfrentan condiciones de mayor precariedad, informalidad y exclusión 

de los espacios de decisión (93). En América Latina, las mujeres 

representan entre el 25 % y el 45 % de la fuerza laboral agrícola, aunque 

su participación es subestimada por los sistemas estadísticos al incluir 

actividades no remuneradas o de apoyo familiar (81,84). 
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Las brechas de género se expresan en múltiples dimensiones. En primer 

lugar, las mujeres tienen menor acceso a capacitación técnica y equipos 

de protección personal adecuados. En muchos casos, los EPP son 

diseñados para cuerpos masculinos, lo que reduce su efectividad y 

comodidad (45,81). Esta falta de adecuación incrementa el riesgo de 

lesiones musculoesqueléticas, dermatitis o intoxicaciones por 

plaguicidas. Además, las tareas asignadas a las mujeres ,como 

selección, empaque o limpieza, suelen realizarse en espacios cerrados 

con ventilación deficiente, lo que eleva la exposición a contaminantes 

y factores ergonómicos (45,72). 

 

En segundo lugar, las cargas domésticas y de cuidado no remuneradas 

multiplican el estrés y la fatiga femenina, generando una doble jornada 

laboral. Este fenómeno, descrito ampliamente por la FAO y la OIT, 

repercute directamente en la salud mental y física de las trabajadoras 

rurales y reduce su disponibilidad para participar en actividades de 

capacitación o comités de SST (81) (77). La ausencia de políticas de 

conciliación laboral y familiar en el agro profundiza la inequidad y 

debilita la cultura preventiva. 

 

Otro elemento crítico es la subrepresentación de las mujeres en roles de 

liderazgo o supervisión. La estructura jerárquica de las empresas 

agrícolas mantiene sesgos de género que excluyen a las trabajadoras de 
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las decisiones sobre seguridad o asignación de tareas. Esta 

invisibilización limita la diversidad de perspectivas en la gestión 

preventiva y perpetúa una visión masculina del riesgo, centrada en el 

esfuerzo físico y no en la ergonomía, la salud mental o la conciliación 

social (81,86). 

 

Superar estas barreras exige incorporar la perspectiva de género en 

todos los niveles del sistema preventivo: desde el diseño de políticas 

públicas hasta la evaluación de riesgos y la elaboración de protocolos. 

La igualdad no solo es un principio ético, sino una condición técnica 

para la eficacia preventiva. La evidencia muestra que las empresas 

agrícolas que promueven la participación equitativa de mujeres en 

comités y capacitaciones logran mayores niveles de cumplimiento en 

SST y una reducción de incidentes (81,84). 

Brecha entre la norma y su cumplimiento efectivo 

Aunque la Ley N.º 29783 obligan a identificar, evaluar y controlar todos 

los riesgos y a establecer sistemas de gestión de SST (comités, mapas 

de riesgos, capacitaciones, protocolos, vigilancia médica), la aplicación 

efectiva se concentra en unidades formales y accesibles; en la 

agricultura de pequeña escala y dispersa, la fiscalización y la adopción 

de controles son limitadas por costos, distancia y debilidades 

organizativas. SUNAFIL ha desarrollado operativos en ámbitos rurales, 
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pero su alcance es limitado frente a la magnitud del empleo informal 

disperso geográficamente (18).  

 

 

1.2.2. Microgestión 

 

Barreras organizacionales 

En el ámbito organizacional, las barreras se expresan en la forma en que 

se gestiona el trabajo dentro de las empresas agrícolas y 

agroindustriales. Aunque la ley establece la obligación de crear y 

mantener un Sistema de Gestión de Seguridad y Salud en el Trabajo, la 

mayoría de las empresas medianas y pequeñas carecen de una estructura 

formal para su implementación (11,19). Incluso en empresas de 

exportación, la prevención se aborda con un enfoque documental más 

que operativo, priorizando la certificación frente a los clientes antes que 

la protección efectiva de los trabajadores (22,27). 

 

Una de las barreras más significativas es la ausencia de liderazgo 

preventivo. En muchas organizaciones, la seguridad se delega a mandos 

medios sin autoridad ni formación técnica, lo que genera un vacío entre 

la política institucional y la práctica diaria. Los supervisores suelen 

concentrarse en los volúmenes de producción y en el cumplimiento de 

metas, relegando la seguridad a un segundo plano (6,18). Esta falta de 

liderazgo se asocia a un estilo de dirección autoritario y vertical, en el 

que los trabajadores tienen escasa participación en la toma de 
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decisiones sobre su propia seguridad, perpetuando una cultura de 

obediencia pasiva y miedo a la sanción (93). 

 

La comunicación interna deficiente refuerza este problema. La 

información sobre riesgos, procedimientos y medidas de control no 

fluye adecuadamente entre los distintos niveles de la organización. En 

muchos casos, los instructivos de seguridad se encuentran en formatos 

complejos o en idiomas distintos al que domina la mano de obra 

(especialmente migrante o indígena), lo que limita su comprensión y 

aplicación (30,35,40). Además, la retroalimentación de los trabajadores 

no es considerada en la evaluación de riesgos, lo que impide identificar 

fallas reales en el terreno. Este desequilibrio comunicacional convierte 

la prevención en un ejercicio burocrático más que participativo (23). 

 

Otra barrera organizacional relevante es la presión productiva. El 

trabajo agrícola está sometido a tiempos estrictos de cosecha, 

almacenamiento y exportación; esta dinámica, junto con el pago por 

rendimiento, incentiva prácticas inseguras como el uso inadecuado del 

EPP, la supresión de pausas o la manipulación acelerada de cargas 

pesadas (22,70). El resultado es un entorno laboral donde los estándares 

de seguridad compiten con la rentabilidad inmediata. Esta presión 

productiva está directamente relacionada con los modelos de gestión 

basados en la subcontratación o la intermediación laboral, donde los 
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contratistas priorizan el cumplimiento de plazos por encima de la 

seguridad del personal temporal (27,38,94). 

 

Los horarios extensos y rotativos, frecuentes en la agroindustria y el 

trabajo de campo, constituyen también un factor de riesgo 

organizacional. Jornadas que exceden las 10 o 12 horas diarias, muchas 

veces bajo calor extremo o exposición solar directa, generan fatiga 

acumulada, errores operativos y lesiones musculoesqueléticas 

(62,63,70). La falta de rotación de tareas y de pausas activas agrava la 

sobrecarga física, mientras que la ausencia de vigilancia médica 

periódica impide detectar de forma temprana signos de agotamiento o 

estrés térmico (95). 

 

La deficiente gestión del EPP es otra manifestación organizacional de 

las barreras preventivas. Aunque muchas empresas distribuyen equipos 

básicos, su calidad y mantenimiento son insuficientes; en la agricultura 

de pequeña escala, el EPP se compra individualmente o se reutiliza más 

allá de su vida útil (59). Además, los trabajadores no siempre reciben 

capacitación adecuada sobre su uso, lo que reduce su eficacia 

protectora. Esta dependencia del EPP, sin controles de ingeniería ni 

administrativos complementarios, refleja una prevención centrada en el 

individuo y no en el sistema (23). 
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Finalmente, la falta de seguimiento y evaluación interna del SGSST 

impide consolidar procesos de mejora continua. La ausencia de 

indicadores de desempeño preventivo, auditorías o monitoreos 

periódicos reduce la capacidad de respuesta ante incidentes y 

enfermedades. En muchas empresas, los registros de accidentes se 

subestiman o se omiten por temor a sanciones o pérdida de contratos, 

lo que distorsiona la información estadística y dificulta la planificación 

basada en evidencia (96). En síntesis, las barreras organizacionales no 

solo reflejan deficiencias técnicas, sino también una cultura de gestión 

que prioriza la productividad inmediata sobre la sostenibilidad humana 

y social del trabajo agrícola. 

Barreras económicas 

La mayoría de las explotaciones agrarias son pequeñas unidades 

familiares con bajos niveles de capitalización, donde la prioridad es la 

subsistencia antes que la inversión preventiva (26). 

 

Esta limitación se traduce en una subinversión en controles técnicos y 

de ingeniería. Los resguardos mecánicos, sistemas de ventilación, 

extracción o mecanización ergonómica son escasos debido a su alto 

costo y a la falta de incentivos financieros o fiscales para su adopción 

(22). En consecuencia, el control del riesgo se desplaza hacia medidas 

menos eficaces, como el uso de EPP básico y hacia la responsabilidad 

individual del trabajador. Esta lógica reactiva mantiene la exposición y 
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reduce la capacidad del sistema para anticipar o eliminar peligros en la 

fuente. 

 

Los servicios de salud ocupacional también están afectados por 

restricciones presupuestales. En zonas rurales, las empresas pequeñas y 

medianas carecen de recursos para contratar personal médico o para 

financiar exámenes periódicos. La vigilancia médica, cuando existe, se 

limita a la agroindustria formal, mientras que el resto de los trabajadores 

carece de acceso a evaluaciones preventivas, vacunación o control de 

exposición a pesticidas (97). Esto crea una brecha sanitaria que 

amplifica las desigualdades territoriales y vulnera el principio de 

equidad en salud laboral. 

 

Los pequeños agricultores, que constituyen la base de la producción 

nacional de alimentos, no acceden a dichos programas y enfrentan un 

entorno de costos crecientes, precios inestables y débil protección 

institucional. Así, el esfuerzo preventivo termina segmentado por nivel 

de capital, ampliando las diferencias entre los trabajadores formales e 

informales (26,27). 

 

Por otra parte, la tercerización laboral y la cadena de intermediarios 

reducen la responsabilidad directa sobre la seguridad. Las empresas 

principales trasladan los riesgos y costos preventivos a contratistas que 

operan con márgenes estrechos y escasa supervisión estatal. Este 
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modelo fragmenta la gestión preventiva y diluye la responsabilidad 

empresarial, dejando al trabajador en el último eslabón de la cadena 

(27,38,94). En este contexto, la competencia por reducir costos 

laborales se traduce en mayor exposición a riesgos físicos, químicos y 

psicosociales. 

Barreras geográficas y de acceso 

Las limitaciones logísticas impactan también en la posibilidad de 

aplicar controles ambientales y técnicos. La medición de factores como 

ruido, vibración, calor, radiación UV o exposición a plaguicidas 

requiere personal especializado, transporte adecuado y equipos 

calibrados, recursos difíciles de mantener en zonas rurales dispersas 

(95). En consecuencia, la mayoría de las evaluaciones ambientales se 

realiza de manera esporádica o se omite por completo, dificultando la 

identificación precisa de los riesgos y la aplicación de controles en la 

fuente.  

 

El aislamiento territorial también limita el acceso de los trabajadores a 

servicios de salud y a mecanismos de atención frente a accidentes o 

emergencias. Muchos centros de trabajo se ubican a más de dos horas 

de un establecimiento de salud, lo que retrasa la atención oportuna y 

eleva la probabilidad de complicaciones en lesiones laborales o 

intoxicaciones por plaguicidas (48,49). Además, los sistemas de 

referencia y contra referencia entre los servicios de salud locales y las 
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empresas son deficientes, lo que impide la continuidad del seguimiento 

médico y la vigilancia epidemiológica. 

 

La dispersión geográfica también afecta la implementación de 

capacitaciones y programas de educación preventiva. La formación en 

SST requiere sesiones presenciales adaptadas al entorno agrícola, pero 

los costos de traslado, la estacionalidad laboral y la baja conectividad 

digital obstaculizan su ejecución. Si bien el Ministerio de Trabajo ha 

promovido la digitalización de materiales educativos, gran parte del 

personal rural carece de acceso a internet o de dispositivos que permitan 

su uso efectivo (26,74). Así, el aislamiento se convierte en una barrera 

transversal que debilita todas las dimensiones de la prevención, desde 

la identificación del riesgo hasta la respuesta ante emergencias. 

Barreras formativas y culturales 

La baja escolaridad promedio de la población agrícola agrava este 

escenario. Según el INEI, más del 40 % de los trabajadores del agro no 

ha completado la educación secundaria, lo que limita su comprensión 

de contenidos técnicos y la asimilación de normas de seguridad 

complejas (98). Este déficit educativo se refleja en la limitada capacidad 

para interpretar señalizaciones, instructivos o fichas de seguridad de 

productos químicos. En muchos casos, los trabajadores reproducen 

conductas aprendidas de generaciones anteriores, como el uso 

inadecuado de plaguicidas o la manipulación manual excesiva de 
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cargas, sin conocer los riesgos reales ni las consecuencias acumulativas 

sobre su salud (48,68). 

 

La rotación estacional y la temporalidad del empleo impiden consolidar 

programas de capacitación sostenidos. Los trabajadores que cambian de 

empresa o de cultivo varias veces al año no reciben formación continua, 

y las empresas, al considerar su permanencia transitoria, invierten 

mínimamente en su entrenamiento (27,94). De esta forma, la 

prevención se debilita estructuralmente, ya que los nuevos trabajadores 

ingresan sin haber recibido inducción adecuada ni entrenamiento 

práctico. 

 

A nivel cultural, persisten percepciones arraigadas que obstaculizan la 

prevención. En muchas comunidades rurales, el trabajo físico intenso 

es visto como un signo de fortaleza y resistencia, y el uso de EPP o la 

adopción de pausas se perciben como muestras de debilidad o falta de 

compromiso laboral (22,93). Esta mentalidad, reforzada por patrones 

tradicionales y expectativas de género, genera una autopercepción 

distorsionada del riesgo y una tendencia a minimizar síntomas o 

lesiones. El “aguante” se transforma en un valor cultural que invisibiliza 

el daño ocupacional y dificulta el reconocimiento del estrés o la fatiga 

como problemas de salud legítimos (25,70). 
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La falta de cultura preventiva empresarial complementa este panorama. 

En muchas unidades productivas, la seguridad se concibe como una 

obligación legal externa, no como parte de la estrategia de gestión o 

productividad. La prevención se asocia con auditorías, sanciones o 

costos, y no con bienestar, eficiencia o sostenibilidad. En consecuencia, 

los programas de SST carecen de legitimidad interna y se limitan a 

cumplir formalidades administrativas (11,22,23). 

 

Para revertir estas tendencias, la OIT recomienda adoptar modelos de 

educación participativa basados en la experiencia del trabajador, donde 

la formación se construya colectivamente y se vincule con la vida 

cotidiana del campo (58,98). La capacitación debe alinearse con la 

matriz de riesgos real, verificarse mediante evidencias y evaluaciones 

de competencia, e impartirse con metodologías situadas y accesibles. 

Sin una formación continua, adaptada al contexto y evaluable, ningún 

otro componente del sistema preventivo puede consolidarse (19). 

 

En suma, las barreras formativas y culturales evidencian que la 

prevención no puede imponerse únicamente por vía normativa. 

Requiere transformar creencias, hábitos y representaciones sociales del 

trabajo agrícola, promoviendo una cultura del cuidado que valore la 

seguridad no como un deber externo, sino como una práctica cotidiana 

de respeto a la vida y al bienestar colectivo. 
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Adaptación insuficiente a riesgos climáticos y ambientales 

La mayoría de las explotaciones agrícolas carece de protocolos 

específicos para la gestión del calor, la hidratación o la exposición solar. 

Las pausas, los refugios o los puntos de sombra se implementan de 

manera improvisada o no se registran como medidas formales del 

sistema de gestión (23). En muchos casos, las empresas priorizan la 

continuidad de la producción incluso en condiciones climáticas 

adversas, exponiendo al personal a golpes de calor, deshidratación o 

quemaduras solares. 

 

La falta de monitoreo ambiental continuo constituye otro déficit 

estructural. Aunque existen guías técnicas de organismos 

internacionales como NIOSH y la OMS para medir índices de calor o 

radiación, estas no se aplican de manera sistemática en el Perú ni en 

gran parte de América Latina (63). Sin datos objetivos, las decisiones 

preventivas se basan en percepciones o en medidas reactivas tras la 

ocurrencia de eventos severos. 

 

Además, el cambio climático intensifica riesgos indirectos, como la 

proliferación de plagas, hongos o zoonosis, que incrementan la 

exposición a agentes biológicos y químicos. El aumento de pesticidas y 

fertilizantes para compensar los efectos climáticos genera una espiral 

de exposición tóxica con consecuencias acumulativas para la salud (99). 
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La falta de adaptación preventiva también incluye la infraestructura 

inadecuada: viviendas temporales sin ventilación, transporte deficiente 

y carencia de sistemas de alerta temprana frente a fenómenos extremos 

(22). 

 

La prevención climática requiere integrar los criterios de salud 

ocupacional con la gestión ambiental y la planificación territorial. La 

OIT propone reestructurar los sistemas de gestión de SST para 

incorporar indicadores climáticos, como temperatura, humedad y 

radiación, en la planificación de la jornada laboral y la organización del 

trabajo (30). Sin embargo, esta integración aún es incipiente en la 

agricultura peruana. Los esfuerzos institucionales son aislados, y la 

mayoría de las empresas no ha incorporado el componente climático en 

sus matrices de riesgo ni en sus planes de contingencia. 

 

En conclusión, la falta de adaptación preventiva frente a los riesgos 

climáticos representa una de las barreras emergentes más críticas para 

la sostenibilidad del trabajo agrícola. Sin estrategias que integren 

prevención, adaptación y mitigación, el cambio climático no solo 

amenaza la producción, sino la vida y dignidad de quienes la sostienen. 

 

El análisis de las barreras que limitan la prevención en el sector agrícola 

evidencia que el problema no se reduce a la ausencia de recursos, sino a una 

estructura laboral marcada por la informalidad, la fragmentación productiva 
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y la desigualdad. La alta tasa de empleo informal restringe la cobertura de 

derechos, impide la fiscalización efectiva y desincentiva la inversión en 

seguridad y salud en el trabajo. En consecuencia, la prevención se convierte 

en un privilegio de las empresas formalizadas y no en un derecho universal 

de los trabajadores rurales. 

 

La brecha entre la normativa y su cumplimiento real persiste como uno de 

los mayores desafíos. La fiscalización en zonas rurales sigue siendo 

limitada, y la adopción de sistemas de gestión de SST se concentra en 

unidades formales y accesibles. La debilidad organizativa, la distancia 

geográfica y los costos operativos restringen la implementación de comités, 

mapas de riesgos, protocolos y vigilancia médica, generando un círculo de 

incumplimiento estructural. 

 

A ello se suman limitaciones económicas que afectan directamente la 

gestión preventiva. En las explotaciones agrícolas pequeñas, donde la 

rentabilidad depende de los precios estacionales, la inversión en controles 

de ingeniería o servicios de salud ocupacional compite con la subsistencia 

diaria. Esto perpetúa una cultura de prevención mínima, centrada casi 

exclusivamente en el uso de EPP, sin intervenciones sostenibles sobre la 

fuente ni sobre el ambiente. 

 

Las condiciones geográficas y de aislamiento agravan este panorama. La 

dispersión rural encarece la supervisión técnica, las mediciones ambientales 
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y la atención médica oportuna ante exposiciones y accidentes, reduciendo la 

cobertura real de la autoridad inspectiva. A su vez, los déficits de 

información, la escasa formación técnica y la débil cultura preventiva 

obstaculizan cualquier intento de mejora estructural. La capacitación en el 

agro, cuando existe, suele ser genérica y descontextualizada, enfocada en la 

entrega de EPP y no en el fortalecimiento de competencias situadas o la 

comprensión de los riesgos reales. 

 

Las desigualdades de género y la escasa participación de las mujeres en la 

toma de decisiones refuerzan estas brechas, limitando su acceso a 

capacitación, equipos de protección adecuados y oportunidades de liderazgo 

en seguridad laboral. Finalmente, la adaptación insuficiente a los riesgos 

climáticos emergentes, como el calor extremo, la radiación UV y los eventos 

meteorológicos severos, demuestra que la prevención aún no se articula 

plenamente con los desafíos del cambio climático ni con la sostenibilidad 

ambiental. 

 

Las barreras que dificultan la implementación de medidas preventivas son 

de naturaleza multidimensional: estructurales, económicas, organizativas, 

geográficas y culturales. Su persistencia revela que la prevención no 

depende únicamente de la existencia de leyes, sino de la capacidad colectiva 

para hacerlas efectivas. Superarlas implica fortalecer la institucionalidad 

rural, invertir en formación adaptada al territorio, integrar la perspectiva de 

género y clima, y promover una cultura preventiva participativa que 
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reconozca al trabajador agrícola como eje del desarrollo sostenible. Solo 

desde esta visión integral será posible convertir la prevención en una 

práctica cotidiana y no en una declaración formal. 

 

La comprensión de las barreras que obstaculizan la implementación de 

medidas preventivas permite dar un paso más en el análisis de la salud 

laboral agrícola. Si en el capítulo anterior se identificaron los factores 

estructurales, institucionales y culturales que limitan la acción preventiva, 

el siguiente capítulo se orienta a examinar las consecuencias concretas de 

dicha omisión. El estrés laboral se presenta como la expresión más visible y 

compleja del impacto que genera la ausencia de prevención, revelando no 

solo el deterioro de la salud mental y física de los trabajadores, sino también 

el debilitamiento del tejido organizacional y comunitario del sector agrícola. 
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1.3  Capítulo 3: Estrés laboral y sus consecuencias, asociadas a la ausencia 

de medidas de prevención adecuadas en trabajadores agrícolas. 

El trabajo agrícola se desarrolla en contextos marcados por alta demanda 

física, condiciones climáticas adversas, inseguridad laboral y limitada 

protección social, configurando un entorno propicio para el estrés laboral. 

Este se manifiesta como una respuesta fisiológica y psicológica ante 

exigencias que superan la capacidad de afrontamiento del trabajador 

(100,101). La ausencia de medidas preventivas, como pausas activas, 

liderazgo participativo o vigilancia médica, convierte al estrés en un 

fenómeno estructural más que circunstancial, reflejo de la falta de gestión 

integral en salud ocupacional (6,22,58). 

Noomnual S et al en Tailandia en 2024, realizaron un estudio transversal 

con el objetivo de identificar factores ocupacionales y no ocupacionales 

asociados con estrés, depresión y ansiedad en agricultores. La muestra 

estuvo conformada por 270 agricultores, evaluados mediante el Farm 

Stressor Survey (FSS) para estresores agrícolas, y escalas de salud mental 
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como ST5, 9Q y DASS-21. Los resultados mostraron una prevalencia de 

12% de estrés moderado/severo. En el análisis univariado, ser mujer se 

asoció con mayor probabilidad de estrés según la escala ST5 (OR=3,97; 

IC95%: 1,79–9,73; p=0,001), y tener un segundo trabajo además de la 

agricultura se relacionó con mayor probabilidad de estrés, depresión y 

ansiedad (OR=4,91; p<0,001; OR=6,57; p=0,007; OR=6,53; p<0,001, 

respectivamente). Asimismo, haber aplicado pesticidas durante más de 20 

años se asoció con mayor probabilidad de estrés, depresión y ansiedad 

(OR=5,10; p<0,001; OR=5,84; p=0,004; OR=5,97; p<0,001). En contraste, 

las buenas prácticas agrícolas y el uso de equipo de protección personal 

mostraron asociaciones protectoras frente a desenlaces de salud mental 

(102). 

Beseler y Rautiainen, en Estados Unidos en 2023, realizaron un estudio 

observacional analítico. El análisis se realizó con datos de vigilancia de 

7711 operadores, de los cuales aproximadamente 85% eran varones. Los 

puntos de cambio se ubicaron en 55,4 años para estrés laboral. En las 

mujeres, se observó un incremento de la tendencia del estrés hasta los 29,7 

años, mientras que no se identificaron puntos de cambio a lo largo del 

espectro etario para la proporción de lesiones, síntomas 

musculoesqueléticos ni prácticas preventivas. Los autores concluyeron que 

los esfuerzos preventivos deben centrarse especialmente en agricultores y 

ganaderos jóvenes y de mediana edad, además de adaptar las tareas laborales 

a las capacidades funcionales en edades mayores (103). 
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Bai et al., en Estados Unidos en 2023, realizaron un estudio observacional 

con el objetivo de evaluar la asociación entre el estrés laboral autoinformado 

y las lesiones en operadores de granjas y ranchos del centro de Estados 

Unidos. Para ello, aplicaron encuestas postales en 2018 y 2020. De los 6,744 

participantes, 836 (12%) reportaron al menos una lesión en los últimos 12 

meses y 1,766 (26%) informaron estrés relacionado con el trabajo. La 

frecuencia de estrés fue de 24% entre quienes no reportaron lesiones, 36% 

entre quienes reportaron una lesión y 66% entre quienes reportaron dos o 

más lesiones. En el modelo ajustado final, un alto nivel de estrés percibido 

se asoció significativamente con mayor riesgo de lesión (aRR=1,93; IC95%: 

1,65–2,25). Además, el estrés, la privación del sueño y la fatiga presentaron 

una relación dosis-respuesta con la ocurrencia de lesiones. Los autores 

concluyeron que el estrés laboral constituye un factor de riesgo relevante 

para lesiones en trabajadores agrícolas (104). 

Rojas Arancibia, en Perú en 2019, realizó un estudio no experimental, 

transversal y correlacional con el objetivo de determinar de qué manera se 

relaciona el estrés con el desempeño laboral del personal del Programa de 

Desarrollo Productivo Agrario Rural (AGRO RURAL), sede central Lima, 

durante 2017. La población estuvo conformada por 120 trabajadores y la 

muestra por 54 participantes, a quienes se aplicó una encuesta con escala de 

Likert. Los resultados mostraron que el 83% presentó un nivel de estrés 

medio, el 11% un nivel alto y el 6% un nivel bajo. Asimismo, la principal 

causa de estrés identificada fue el volumen y ritmo de trabajo, referido por 

el 75% de los encuestados; además, la inestabilidad laboral y el aumento de 
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la edad de jubilación fueron señalados por el 72% como factores estresores. 

En cuanto al análisis inferencial, se evidenció una relación significativa 

entre estrés y desempeño laboral, con un chi cuadrado calculado de 37,06, 

superior al chi cuadrado tabular de 9,49 para 4 grados de libertad y p=0,05, 

por lo que se aceptó la hipótesis de una relación inversa entre ambas 

variables. La autora concluyó que mayores niveles de estrés se asocian con 

menor desempeño laboral en el personal evaluado (105). 

Ferrando Perea, en Perú en 2016, realizó un estudio observacional de corte 

transversal con el objetivo de evaluar la incidencia del clima organizacional 

en el estrés laboral percibido por los trabajadores de empresas 

agroindustriales. Para ello, aplicó una encuesta a una muestra aleatoria de 

222 empleados pertenecientes a 12 empresas agroindustriales de las 

regiones de Áncash, Callao, La Libertad, Lima y Junín. Los resultados 

mostraron que 79,67% de los trabajadores percibía el clima laboral de su 

empresa como favorable y reforzador, mientras que 20,33% lo consideró 

desfavorable. Asimismo, 20,26% de los trabajadores presentó estrés laboral 

en niveles que iban de moderado a muy alto. El estudio concluyó que existía 

una relación significativa entre el clima organizacional y el estrés laboral, 

de modo que la percepción del clima organizacional explicaba los niveles 

de estrés observados en los trabajadores de las empresas agroindustriales 

(106). 

El estrés laboral agrícola debe entenderse como un síntoma de desequilibrio 

sistémico entre productividad y bienestar. Reconocerlo y abordarlo implica 
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fortalecer la resiliencia organizacional y consolidar una cultura preventiva 

que proteja la salud mental y física del trabajador rural, garantizando 

entornos laborales dignos y sostenibles. 

1.3.1 Estrés laboral en el sector agrícola: dimensiones del estrés 

 

El estrés laboral es una respuesta psicofisiológica que se produce 

cuando las demandas del entorno superan los recursos de afrontamiento 

del individuo. En el ámbito agrícola, esta condición adquiere una 

expresión particular debido a la combinación de factores físicos, 

psicosociales, organizacionales y ambientales que caracterizan el 

trabajo rural (6,25,70). Los trabajadores agrícolas enfrentan jornadas 

prolongadas, alta exigencia física, exposición a condiciones climáticas 

extremas, incertidumbre económica y escaso control sobre el proceso 

productivo (52,107,108). Estas circunstancias configuran un escenario 

de vulnerabilidad en el que el estrés se manifiesta no solo como fatiga 

o agotamiento, sino como un fenómeno estructural que atraviesa la vida 

laboral y social del trabajador. 

Dimensión fisiológica 

La dimensión fisiológica del estrés refleja la activación sostenida del 

eje hipotálamo–hipófisis–adrenal, que libera cortisol y catecolaminas 

ante estímulos de amenaza o sobrecarga (101,109). En el trabajo 

agrícola, esta respuesta se mantiene constante debido a la exigencia 

física, el calor y la falta de pausas, generando alteraciones metabólicas 

y cardiovasculares. El estrés crónico rompe la homeostasis y se asocia 
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con hipertensión, resistencia a la insulina, inmunosupresión y trastornos 

del sueño (110–112). Estudios en trabajadores rurales confirman una 

relación directa entre el esfuerzo físico extremo, la exposición térmica 

y el riesgo cardiovascular (108,109), evidenciando que las condiciones 

ambientales y laborales actúan de manera sinérgica en el desgaste 

fisiológico del trabajador agrícola. 

Dimensión psicológica 

La dimensión psicológica del estrés refleja la percepción de 

desequilibrio entre las exigencias del trabajo y los recursos personales 

disponibles. Según los modelos de Karasek y Siegrist, la combinación 

de alta demanda, bajo control y escaso reconocimiento genera tensión 

emocional y vulnerabilidad psicológica (86,100). En la agricultura, la 

dependencia del clima, los bajos ingresos y la precariedad contractual 

amplifican esta sensación de inestabilidad y falta de control (6,25,31). 

Estudios recientes, como los de Rudolphi et al., evidencian altos niveles 

de ansiedad, depresión y agotamiento en agricultores jóvenes, 

vinculados a la presión económica y a la acumulación de carga laboral, 

especialmente en periodos de cosecha o escasez (108,113,114). 

                   Dimensión cognitiva 

Desde el enfoque cognitivo, el estrés laboral altera los procesos 

mentales implicados en la atención, la memoria y la toma de decisiones. 

La exposición prolongada al estrés reduce la capacidad de 

concentración, incrementa los errores operativos y disminuye la 
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eficiencia en tareas repetitivas o de precisión (8,112). En el campo 

agrícola, donde la manipulación de herramientas y sustancias químicas 

requiere atención constante, estos déficits cognitivos aumentan el 

riesgo de accidentes y errores humanos (68,70). Además, la fatiga 

cognitiva limita la capacidad del trabajador para identificar riesgos o 

seguir procedimientos de seguridad, lo que genera un círculo de 

retroalimentación negativa: el estrés deteriora la atención, se cometen 

errores y los errores incrementan el estrés (6,25). 

Dimensión conductual 

El estrés también se expresa a través de cambios en el comportamiento 

laboral y social. Entre los trabajadores agrícolas, se observa una mayor 

propensión al ausentismo, la irritabilidad, la disminución del 

rendimiento y el consumo de sustancias psicoactivas como estrategias 

de afrontamiento (115). La evidencia internacional muestra que el 

abuso de alcohol y el tabaquismo son respuestas frecuentes frente a la 

fatiga y la frustración acumulada (76). Asimismo, el estrés sostenido 

favorece actitudes de resignación y desmotivación que afectan la 

cohesión del grupo de trabajo y la percepción de apoyo social (31). 

Estas manifestaciones conductuales no solo repercuten en el individuo, 

sino también en la productividad y en la seguridad colectiva del entorno 

agrícola. 

Dimensión social y organizacional 
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La dimensión social del estrés laboral se vincula con las interacciones 

dentro del entorno de trabajo y la estructura organizacional. En la 

agricultura, la fragmentación del empleo, la falta de comunicación 

vertical y la ausencia de liderazgo participativo generan un clima 

laboral tenso, caracterizado por la desconfianza y la falta de apoyo 

(6,22,116). La OMS reconoce que la carencia de redes de apoyo y la 

exposición a estilos de liderazgo autoritarios incrementan el riesgo de 

estrés y agotamiento profesional. Además, las relaciones de poder 

asimétricas, la informalidad y el trato discriminatorio hacia mujeres y 

migrantes intensifican las tensiones psicosociales (93). Estas 

condiciones estructurales se traducen en una percepción constante de 

injusticia, lo que refuerza la sensación de esfuerzo sin recompensa. 

Dimensión ambiental y contextual 

Finalmente, el estrés laboral agrícola se encuentra profundamente 

influido por el contexto ambiental. La exposición a factores físicos, 

ruido, vibración, calor, radiación, polvo y químicos, incrementa la carga 

fisiológica y psicológica del trabajo (62,68,95). La incertidumbre 

derivada del cambio climático, la variabilidad de precios y la 

dependencia del mercado global refuerzan la percepción de 

inseguridad, configurando una forma de “estrés ecológico” (87). Este 

tipo de estrés no solo afecta al trabajador individual, sino que impacta 

en las comunidades agrícolas completas, al alterar los ciclos 

productivos y aumentar la presión sobre los medios de vida (50,73). 
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Kivimäki et al. subraya que el estrés crónico derivado de condiciones 

económicas y ambientales adversas contribuye al desarrollo de 

trastornos metabólicos, cardiovasculares y depresivos, especialmente 

en contextos de pobreza rural. Por tanto, el estrés laboral en el campo 

no puede abordarse únicamente como una respuesta individual, sino 

como el resultado de la interacción entre estructura laboral, entorno 

ambiental y políticas públicas (95). 

 

El estrés laboral agrícola posee un carácter multidimensional: 

fisiológico, psicológico, cognitivo, conductual, organizacional y 

ambiental. Cada dimensión refleja una interacción compleja entre las 

exigencias del trabajo, los recursos personales y la estructura social del 

agro. A diferencia de otros sectores, en la agricultura el estrés no es solo 

un problema individual, sino un síntoma de precariedad estructural y 

falta de prevención. Su abordaje requiere integrar la gestión de riesgos 

físicos, químicos y psicosociales con estrategias de promoción del 

bienestar, participación y equidad. Solo así la prevención del estrés se 

consolidará como un componente esencial de la sostenibilidad laboral 

y del desarrollo rural. 

Retamozo Ccorahua realizó en 2024 una investigación con el objetivo 

de analizar la relación entre la salud ocupacional y la productividad en 

empresas agrícolas de Huanta, Ayacucho – Perú. El estudio se 

desarrolló con trabajadores del sector agrícola mediante la aplicación 
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de encuestas estructuradas con escala tipo Likert, considerando 

dimensiones como la prevención de accidentes y enfermedades, la 

eliminación de factores de riesgo y la evaluación de la exposición a 

agentes ambientales en el trabajo. Los resultados evidenciaron 

limitaciones importantes en la implementación de medidas de seguridad 

laboral; por ejemplo, solo el 33,4 % de los trabajadores manifestó contar 

con acceso adecuado a equipos de protección personal, lo que refleja 

debilidades en la gestión preventiva dentro de las empresas agrícolas. 

Asimismo, estas condiciones laborales influyeron no soo en la salud 

física de los trabajadores, sino también en su estado emocional, 

generando sentimientos de inseguridad y menor motivación en el 

desempeño de sus actividades. En este sentido, el estudio concluye que 

las deficiencias en la gestión de la seguridad y salud ocupacional 

repercuten en el bienestar de los trabajadores y en su rendimiento 

laboral (117).  

 

Bazo-Alvarez et al. realizaron en Perú en 2022, un estudio transversal 

en trabajadores de la industria azucarera, con el objetivo de describir las 

características laborales de agricultores y no agricultores, y analizar los 

factores ocupacionales asociados a síntomas de trastornos mentales. La 

investigación incluyó a 281 trabajadores evaluados mediante el 

cuestionario GHQ-12 para identificar síntomas de trastornos mentales 

y analizar su relación con condiciones laborales como carga de trabajo, 

horas de trabajo diarias, exposición a pesticidas y estrés térmico. Los 
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resultados mostraron que los trabajadores agrícolas presentaron más del 

doble de síntomas de trastornos mentales en comparación con los 

trabajadores no agrícolas (β = 2.11; IC95%: 1.48–3.01). Asimismo, una 

mayor carga laboral incrementó en 68% la presencia de estos síntomas 

y cada hora adicional de trabajo por día aumentó el riesgo en 13%. Los 

autores concluyen que los agricultores presentan mayor carga de 

problemas de salud mental asociada a factores ocupacionales (118). 

 

Durán Escobar en Perú en el año 2021 realizó un estudio descriptivo 

correlacional, con el objetivo de determinar la relación entre el estrés y 

la satisfacción en el ámbito laboral en trabajadores de una empresa 

agrícola de la ciudad de Ica durante el contexto de la emergencia 

sanitaria por COVID-19. La investigación incluyó una muestra de 50 

trabajadores evaluados mediante el Cuestionario de Desbalance 

Esfuerzo-Recompensa (DER) de Siegrist y la Escala de Satisfacción 

Laboral SL-SPC. Los resultados evidenciaron una correlación inversa 

considerable (rho = −0.710), lo que indica que a menores niveles de 

satisfacción laboral se presentan mayores niveles de estrés en los 

trabajadores. El estudio concluye que las condiciones laborales dentro 

de la empresa influyen directamente en el bienestar psicológico de los 

trabajadores agrícolas, evidenciando que factores relacionados con la 

organización del trabajo y el entorno laboral pueden contribuir al 

desarrollo de estrés en este grupo ocupacional, lo cual guarda relación 
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con la importancia de implementar medidas de prevención laboral para 

reducir los factores estresores en el sector agrícola (119). 

1.3.2 Repercusiones en la salud física 

 

La interacción entre exigencias físicas extremas, exposición ambiental 

y estrés sostenido configura un entorno donde el deterioro fisiológico 

se vuelve progresivo e inevitable. A diferencia de otros sectores 

productivos, el trabajo agrícola demanda esfuerzo muscular 

prolongado, vigilancia constante y tolerancia a condiciones térmicas y 

químicas adversas. Cuando estas exigencias se combinan con la falta de 

descanso adecuado, hidratación insuficiente, ausencia de pausas activas 

y supervisión médica limitada, el organismo se convierte en el único 

amortiguador de un sistema laboral que externaliza sus costos sobre la 

salud del trabajador (48,63,67). 

El estrés laboral, mantenido de manera crónica, desencadena una 

cascada de respuestas neuroendocrinas que impactan múltiples sistemas 

corporales (95). En contextos agrícolas, estas respuestas fisiológicas se 

amplifican por la exposición simultánea a calor, radiación solar, ruido, 

agroquímicos y esfuerzo físico repetitivo, factores que multiplican la 

carga fisiológica y aceleran la aparición de enfermedades crónicas. 

1.3.2.1. Manifestaciones somáticas inmediatas 

 

Las primeras señales del estrés físico en el trabajador agrícola suelen 

pasar inadvertidas. Fatiga, cefaleas, dolores musculares o alteraciones 
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del sueño se interpretan como parte natural de la labor y no como 

síntomas de sobrecarga. Esta normalización del malestar constituye una 

barrera para la prevención, porque invisibiliza la dimensión 

ocupacional de la fatiga y posterga la atención médica (70,100,120). El 

cansancio extremo disminuye la coordinación motora y la capacidad de 

concentración, incrementando el riesgo de errores durante el uso de 

maquinaria o herramientas cortantes. En consecuencia, el estrés no solo 

deteriora la salud individual, sino que también incrementa la 

accidentabilidad laboral, evidenciando cómo la ausencia de medidas 

preventivas repercute directamente en la seguridad del trabajador 

(64,72,89). 

El agotamiento físico sostenido se acompaña de alteraciones 

metabólicas agudas. La deshidratación, frecuente en labores al aire 

libre, altera el equilibrio electrolítico y reduce el volumen plasmático, 

lo que incrementa el esfuerzo cardiovascular y muscular. Cuando el 

organismo no dispone de pausas adecuadas ni de reposición hídrica 

programada, el resultado puede ser la aparición de golpes de calor, 

calambres o síncopes, que en ocasiones derivan en emergencias 

médicas graves (63,64). Este tipo de incidentes revela la ausencia de 

controles administrativos y de ingeniería, pues bastaría una 

organización del trabajo con pausas planificadas, puntos de hidratación 

y monitoreo ambiental para evitar desenlaces fatales. 
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1.3.2.2. Sistema cardiovascular 

 

En el contexto agrícola, donde confluyen esfuerzo físico intenso, 

exposición solar prolongada y presiones productivas, el sistema 

cardiovascular se convierte en uno de los más vulnerables. La descarga 

crónica de adrenalina y cortisol eleva la frecuencia cardíaca y la presión 

arterial, promoviendo disfunción endotelial y procesos inflamatorios 

sistémicos (122). 

El déficit de medidas preventivas agrava este riesgo: la inexistencia de 

programas de tamizaje, la carencia de controles de presión arterial y la 

limitada disponibilidad de servicios de salud ocupacional impiden la 

detección temprana. En muchos casos, los trabajadores desconocen su 

condición hipertensiva o no pueden acceder a tratamiento(22,30). 

Además, la organización productiva del agro, centrada en la rapidez y 

el cumplimiento de cuotas, refuerza el predominio de un modelo que 

privilegia la productividad sobre la salud. En ausencia de una gestión 

preventiva, la fatiga cardiovascular se acumula, generando un círculo 

vicioso de agotamiento, bajo rendimiento y mayor riesgo de eventos 

cardíacos.  

1.3.2.3 Sistema metabólico 

 

El cortisol crónicamente elevado estimula la gluconeogénesis y 

promueve resistencia a la insulina, desencadenando un desequilibrio 

que favorece la aparición del síndrome metabólico (90,95). Entre los 



 

79 

 

trabajadores agrícolas, este proceso se potencia por hábitos alimentarios 

inadecuados, turnos prolongados y escasa disponibilidad de alimentos 

nutritivos durante la jornada. En las zonas rurales del Perú, por ejemplo, 

los trabajadores suelen consumir alimentos ricos en carbohidratos 

simples para mantener energía inmediata, pero sin un equilibrio de 

proteínas y micronutrientes, lo que agrava la desregulación metabólica 

(26,29). 

La consecuencia es el aumento de diabetes tipo 2, obesidad abdominal 

y dislipidemias, patologías que antes eran poco frecuentes en entornos 

agrícolas, pero que hoy reflejan una transición epidemiológica 

vinculada al estrés crónico y a la ausencia de educación preventiva. El 

estrés también modifica el comportamiento alimentario: promueve el 

“picoteo” constante o la ingesta excesiva de alimentos ultraprocesados 

como respuesta emocional a la presión laboral. Estos hábitos refuerzan 

el ciclo de riesgo metabólico y evidencian que, sin intervenciones 

preventivas, la agricultura deja de ser sinónimo de vida saludable para 

convertirse en un factor de vulnerabilidad fisiológica(90,116,123). 

1.3.2.4 Sistema musculoesquelético 

 

La tensión muscular derivada del estrés incrementa la rigidez de los 

músculos y la predisposición a lesiones por sobreuso (70). En la 

agricultura, donde las tareas implican levantar cargas, mantener 

posturas forzadas o realizar movimientos repetitivos, esta combinación 
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se traduce en una elevada prevalencia de trastornos 

musculoesqueléticos (TME) (112,121).  

Los TME más comunes incluyen lumbalgias, tendinitis, epicondilitis y 

síndrome del túnel carpiano. Sin embargo, más allá del diagnóstico 

clínico, lo relevante es el trasfondo organizacional: los trabajadores se 

ven obligados a continuar sus labores aun con dolor, ante el temor de 

perder el empleo temporal o ser reemplazados por otros jornaleros. Esta 

dinámica revela que el estrés físico y el psicológico comparten la misma 

raíz estructural: la ausencia de prevención. Cuando el trabajo se ejecuta 

en condiciones de sobrecarga continua, el cuerpo se convierte en un 

espacio de resistencia silenciosa que, con el tiempo, se traduce en 

discapacidad parcial o abandono de la actividad laboral (121). 

El estrés también interfiere con la recuperación muscular. Los altos 

niveles de cortisol inhiben la reparación tisular y prolongan el dolor, 

reduciendo la capacidad funcional. Sin pausas ni tratamiento médico, 

los trabajadores desarrollan un cuadro de “dolor persistente” que, al 

cronificarse, afecta la movilidad, la calidad del sueño y la salud mental. 

De esta manera, la prevención no solo tiene un valor ergonómico, sino 

también psicológico: reducir la sobrecarga física es, al mismo tiempo, 

una intervención para disminuir el estrés emocional y preservar la salud 

integral del trabajador agrícola (107). 
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1.3.2.5 Sistema gastrointestinal 

 

El eje intestino–cerebro constituye otro de los puntos de impacto del 

estrés laboral crónico. La hiperactivación del sistema nervioso 

autónomo altera la motilidad intestinal, aumenta la secreción ácida 

gástrica y modifica la microbiota, favoreciendo la aparición de gastritis, 

colitis y dispepsia funcional (124). En el trabajador agrícola, estas 

manifestaciones se agravan por la irregularidad de los horarios de 

alimentación, el consumo de comidas rápidas o de baja calidad 

nutricional y la escasez de agua potable.  

El déficit de gestión preventiva, como pausas para comer en 

condiciones higiénicas o programas de educación alimentaria, hace que 

los trastornos digestivos sean frecuentes, pero subregistrados. El 

malestar abdominal, la acidez o los episodios de diarrea se perciben 

como molestias menores, aunque repercuten significativamente en el 

rendimiento laboral. A largo plazo, el estrés sostenido y la inflamación 

digestiva pueden derivar en úlcera péptica, síndrome del intestino 

irritable o enfermedades hepáticas funcionales (110). Estas afecciones, 

al no ser diagnosticadas ni tratadas a tiempo, incrementan el ausentismo 

y reducen la productividad agrícola, generando un impacto económico 

y social que excede la esfera sanitaria. 

1.3.2.6 Sistema inmunológico 
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El estrés crónico disminuye la proliferación de linfocitos, reduce la 

actividad de las células NK y altera la producción de citoquinas, 

debilitando la respuesta inmune ante agentes infecciosos (111). En 

ambientes agrícolas, donde la exposición a microorganismos, polvo, 

mohos y zoonosis es elevada, esta inmunosupresión relativa se traduce 

en una mayor incidencia de infecciones respiratorias, dérmicas y 

gastrointestinales. 

La carencia de medidas de bioseguridad, el uso compartido de 

herramientas y la falta de control sanitario en alimentos o agua agravan 

la situación. En muchos casos, las enfermedades infecciosas se 

propagan dentro de los campamentos agrícolas por hacinamiento o 

escaso saneamiento básico. Así, la ausencia de prevención no solo 

favorece el estrés, sino que convierte a este en un factor biológico que 

amplifica la susceptibilidad a enfermedades. La salud del trabajador se 

deteriora no por un único agente, sino por la interacción entre el entorno 

físico adverso y la respuesta fisiológica del estrés que debilita la 

inmunidad (108,109). 

1.3.3.   Repercusiones en la salud mental 

 

A diferencia de los daños físicos, que pueden ser observados o 

diagnosticados con cierta facilidad, los trastornos psicológicos suelen 

permanecer ocultos bajo una aparente normalidad. En el contexto 

agrícola, el sufrimiento psíquico se enmascara tras una cultura de 

resistencia y sacrificio, donde expresar cansancio o angustia es 
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percibido como debilidad. Este patrón cultural, arraigado en la idea de 

que “el campo siempre ha sido duro”, refuerza la invisibilidad del 

malestar emocional y reduce las posibilidades de intervención oportuna 

(8,125). 

Fraser et al. en 2005, identificaron que los agricultores presentan una 

mayor prevalencia de estrés psicológico, depresión y otros trastornos de 

salud mental en comparación con otros grupos ocupacionales. Los 

resultados evidenciaron que factores como la incertidumbre económica, 

las condiciones climáticas adversas, condiciones laborales, el 

aislamiento social y la presión productiva constituyen importantes 

determinantes del estrés en el sector agrícola. Los autores concluyen 

que las condiciones estructurales propias del trabajo agrícola generan 

un entorno de alta vulnerabilidad para el desarrollo de estrés crónico y 

problemas de salud mental en los agricultores (126). 

El estrés laboral, cuando se vuelve crónico, altera los mecanismos 

neuroquímicos que regulan el estado de ánimo, el sueño, la motivación 

y la percepción del entorno. La exposición continua a exigencias 

elevadas, acompañada de escaso control sobre las condiciones de 

trabajo y ausencia de apoyo institucional, genera un terreno fértil para 

el desarrollo de ansiedad, depresión, síndrome de burnout y otras 

formas de agotamiento emocional (86,109). 

El modelo demanda–control de Karasek explica parte de esta dinámica: 

la combinación de altas demandas físicas y psicológicas con un bajo 
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margen de autonomía genera un desequilibrio constante entre esfuerzo 

y recompensa(127). En la agricultura, la mayoría de trabajadores no 

decide su horario, ritmo ni condiciones de seguridad; están sujetos a las 

variaciones del clima, la estacionalidad y las exigencias del empleador. 

A ello se suma la inseguridad económica derivada de la informalidad y 

la ausencia de redes de apoyo psicosocial. En tales condiciones, el estrés 

se transforma en una forma de vulnerabilidad crónica, un estado de 

alerta permanente que agota las reservas mentales y deteriora la 

estabilidad emocional del individuo (76). 

1.3.3.1 Ansiedad y depresión 

 

La ansiedad aparece como una respuesta inicial ante la incertidumbre y 

el temor al desempleo, al incumplimiento de metas o a los accidentes 

de trabajo. La falta de control sobre las variables externas, como el 

clima o el precio de los cultivos, incrementa la sensación de impotencia. 

El trabajador agrícola experimenta entonces una alerta constante, 

dificultad para dormir, irritabilidad y pensamientos anticipatorios de 

fracaso (109). Con el tiempo, la ansiedad sostenida desemboca en 

depresión. Los síntomas depresivos en este grupo poblacional se 

asocian a la pérdida de esperanza, el aislamiento y la sensación de 

inutilidad. En muchos casos, el trabajador internaliza la idea de que su 

sufrimiento es “normal” o “parte del trabajo”, lo que reduce la búsqueda 

de ayuda. Esta resignación no solo prolonga el malestar, sino que 

también perpetúa un ciclo de silencio institucional (89,108). 
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La depresión, además, repercute en la productividad y en las relaciones 

interpersonales. El trabajador que experimenta agotamiento emocional 

o desesperanza muestra menor capacidad de concentración, aumenta su 

absentismo y tiende a desvincularse del grupo laboral. A nivel 

colectivo, esto se traduce en una pérdida de cohesión y en un deterioro 

de la moral de trabajo. De esta manera, la depresión no solo representa 

un problema clínico, sino un factor que desestabiliza la dinámica de las 

comunidades agrícolas y compromete su sostenibilidad. 

1.3.3.2 Síndrome de burnout  

El síndrome de burnout, tradicionalmente descrito en profesiones de 

alta demanda emocional como la salud o la educación, ha sido 

reconocido también en el ámbito agrícola. En este contexto, el 

agotamiento emocional y físico se convierte en una respuesta a la 

acumulación de exigencias sin compensación ni reconocimiento (89). 

El trabajador agrícola enfrenta cargas físicas intensas, presión 

productiva y en muchos casos supervisión autoritaria. Sin espacios de 

descanso ni mecanismos de participación, la relación con el trabajo se 

transforma gradualmente: el esfuerzo deja de percibirse como fuente de 

orgullo y se convierte en un peso que erosiona la identidad laboral. 

A diferencia de otros sectores, los trabajadores rara vez tienen 

posibilidad de cambiar de empleo; su dependencia económica del 

campo o la falta de alternativas laborales los obliga a continuar pese al 

desgaste. Esto crea un estado de despersonalización progresiva, donde 
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el individuo se distancia afectivamente de su entorno y desarrolla una 

actitud mecánica hacia la tarea (128). 

1.3.3.3 Consumo de alcohol y otras sustancias 

 

Ante la ausencia de redes de apoyo emocional, muchos trabajadores 

agrícolas recurren al alcohol o a otras sustancias como mecanismo de 

afrontamiento. En entornos donde los servicios de salud mental son 

escasos y el ocio se limita a actividades informales, el consumo se 

convierte en una válvula de escape frente a la presión cotidiana (8). 

Las celebraciones o descansos tras las cosechas suelen asociarse a 

episodios de ingesta desmedida, sin conciencia de los riesgos que esto 

implica. La ausencia de programas de educación sanitaria refuerza la 

naturalización del consumo, que termina afectando tanto la salud 

individual como la convivencia comunitaria (89). 

1.3.3.4 Riesgo de suicidio en comunidades agrícolas 

 

Diversos estudios internacionales evidencian tasas elevadas de suicidio 

en trabajadores agrícolas, vinculadas al endeudamiento, la pérdida de 

cosechas y la presión económica (108). El estrés crónico, la falta de 

apoyo institucional y la percepción de impotencia frente a un sistema 

laboral injusto generan un estado de desesperanza que puede culminar 

en decisiones extremas. 

En el ámbito rural, la distancia geográfica y la escasez de servicios de 

salud mental dificultan la detección temprana de conductas suicidas. 
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Además, el estigma cultural asociado a los trastornos mentales impide 

que los compañeros o familiares intervengan a tiempo. La prevención 

del suicidio en este contexto requiere mucho más que atención médica: 

exige transformar las condiciones estructurales que producen la 

angustia, garantizar seguridad laboral, acceso a servicios y fortalecer la 

cohesión social (109).  

1.3.3.5 Impacto en la cognición y en el desempeño 

 

El estrés prolongado también altera las funciones cognitivas superiores, 

como la atención, la memoria y la toma de decisiones. Un trabajador 

fatigado y distraído tiene mayor probabilidad de cometer errores en la 

aplicación de pesticidas, en la manipulación de maquinaria o en la 

evaluación de riesgos ambientales (111,116). La ausencia de pausas 

cognitivas, programas de descanso o supervisión adecuada, amplifica 

este deterioro. 

La reducción de la capacidad cognitiva no solo compromete la 

seguridad individual, sino que también afecta la calidad del producto 

final y la competitividad del sector.  

1.3.3.6 Estigmatización y barreras culturales 

 

En muchas comunidades rurales, admitir sufrimiento emocional o 

acudir a un psicólogo se interpreta como un signo de debilidad o de 

incapacidad para “aguantar”. Esta percepción cultural, transmitida de 
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generación en generación, obstaculiza la búsqueda de ayuda y mantiene 

el problema en el silencio  (8,100).  

Los empleadores o líderes comunitarios pueden subestimar la 

importancia del bienestar psicológico, considerando que la capacitación 

técnica es suficiente. Sin embargo, la evidencia demuestra que los 

programas que incluyen apoyo emocional y gestión del estrés reducen 

significativamente los accidentes, el ausentismo y la rotación de 

personal. La superación de las barreras culturales requiere un enfoque 

participativo, donde los propios trabajadores reconozcan el valor de 

cuidar la mente tanto como el cuerpo (115). 

1.3.4    Repercusiones sociales y familiares 

 

El estrés laboral derivado de la ausencia de medidas preventivas 

trasciende los límites individuales y se proyecta hacia la estructura 

social y familiar del trabajador agrícola. En este nivel, el daño 

psicológico y físico acumulado se convierte en un fenómeno colectivo 

que altera la dinámica familiar, debilita la cohesión comunitaria y 

perpetúa la desigualdad en las zonas rurales (25,32). La agricultura, por 

su naturaleza, es una actividad donde el trabajo, la vida doméstica y las 

relaciones comunitarias se entrelazan; por ello, los efectos del estrés no 

pueden analizarse únicamente desde la perspectiva del trabajador, sino 

también desde la forma en que afectan su entorno inmediato y su tejido 

social. 
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En las comunidades agrícolas, la familia constituye simultáneamente la 

unidad de producción y el espacio de contención emocional. Cuando el 

trabajo se desarrolla bajo condiciones precarias y sin protección, la 

tensión acumulada se traslada al hogar, transformando ese espacio en 

un reflejo de las presiones externas (52).  

1.3.4.1 Alteración de las relaciones intrafamiliares 

 

El estrés crónico en el trabajo agrícola trasciende el ámbito individual 

y repercute directamente en la familia del trabajador. Las extensas 

jornadas, los bajos ingresos y la inestabilidad laboral generan 

agotamiento emocional, irritabilidad y una disminución de la 

disponibilidad afectiva, transformando el hogar en una prolongación 

del entorno laboral adverso (109). 

Los estudios sobre dinámica familiar rural evidencian que esta tensión 

puede derivar en episodios de violencia verbal o física, especialmente 

cuando el consumo de alcohol se utiliza como forma de evasión o 

afrontamiento (8,129). La ausencia de programas de conciliación 

laboral-familiar o de apoyo psicosocial agrava el problema, al dejar a 

las familias sin herramientas para gestionar los conflictos o buscar 

ayuda. 

A nivel intergeneracional, los hijos crecen en ambientes marcados por 

el estrés y la falta de tiempo de calidad con sus padres. En situaciones 

de pobreza, muchos menores se incorporan al trabajo agrícola como 
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mecanismo de subsistencia, lo que refuerza el ciclo de exposición a 

riesgos y desgaste psicológico desde edades tempranas (51). 

1.3.4.2 Migración forzada y desintegración comunitaria 

 

Cuando el trabajo agrícola se vuelve insostenible, por las condiciones 

extremas, la falta de remuneración justa o el agotamiento físico y 

mental, muchos trabajadores optan por abandonar sus comunidades en 

busca de mejores oportunidades (35,94). Este proceso, sin embargo, no 

resuelve el problema: simplemente lo desplaza.  

 En las zonas agrícolas del Perú, este fenómeno se ha intensificado 

durante las últimas décadas. La falta de políticas preventivas y de 

desarrollo rural provoca que las comunidades pierdan su población 

joven y productiva, quedando a cargo de adultos mayores, mujeres y 

niños. Esta “fuga laboral” debilita las redes de apoyo y reduce la 

capacidad colectiva para exigir mejoras laborales o implementar 

estrategias de prevención (25,26). Además, la migración prolongada 

fragmenta la estructura familiar: los padres ausentes generan 

sentimientos de abandono y desarraigo en los hijos, lo que repercute en 

su salud mental y desempeño escolar. 

1.3.4.3 Rol de la mujer trabajadora agrícola 

 

Las repercusiones sociales del estrés tienen una expresión 

especialmente crítica en las mujeres del campo. Ellas enfrentan una 

doble o triple carga: trabajo agrícola, labores domésticas y cuidado de 
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la familia. El déficit de gestión preventiva con enfoque de género 

intensifica su vulnerabilidad, ya que suelen desempeñar tareas no 

reconocidas, sin remuneración ni acceso a protección social (52,77). En 

muchas comunidades, las mujeres son responsables del sostenimiento 

emocional del hogar, aun cuando ellas mismas padecen fatiga, ansiedad 

o depresión. 

El estrés femenino en la agricultura no solo proviene de la sobrecarga 

física, sino también de la desigualdad estructural. La falta de acceso a 

capacitación, crédito o propiedad de la tierra limita su autonomía y 

refuerza la dependencia económica, lo que las expone a situaciones de 

abuso y discriminación laboral. A ello se suma la exclusión de los 

espacios de decisión en las cooperativas o asociaciones agrícolas, donde 

la prevención se planifica sin considerar las necesidades específicas de 

las mujeres (77). 

El impacto psicológico de esta exclusión es profundo: las mujeres 

internalizan un sentimiento de invisibilidad y desvalorización que 

afecta su autoestima y su salud mental. Cuando además deben asumir 

solas el sostenimiento familiar debido a la migración de los varones, la 

carga emocional se multiplica (52). 

1.3.5.   Repercusiones laborales e institucionales 

 

En este nivel, el estrés se convierte en un factor que distorsiona la 

eficiencia, debilita la gestión del talento humano y expone la fragilidad 
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de las estructuras institucionales destinadas a proteger al trabajador 

(115). La ausencia de políticas preventivas sistemáticas no solo 

incrementa el sufrimiento humano, sino que también genera pérdidas 

económicas significativas y deteriora la competitividad del sector. 

El entorno agrícola contemporáneo, caracterizado por la alta demanda 

productiva, la temporalidad de los contratos y la presión por reducir 

costos, tiende a reproducir un modelo de gestión reactivo. En lugar de 

prevenir los riesgos, las instituciones suelen responder cuando el daño 

ya está hecho. Esta lógica, además de ineficiente, perpetúa el ciclo de 

vulnerabilidad: trabajadores agotados, accidentes frecuentes, rotación 

elevada y desmotivación colectiva (75,115).  

1.3.5.1 Ausentismo y rotación del sector 

 

El estrés laboral prolongado conduce inevitablemente al ausentismo. 

Los trabajadores sometidos a carga excesiva, condiciones inadecuadas 

o falta de apoyo institucional tienden a presentar licencias médicas 

frecuentes por enfermedades musculoesqueléticas, gastrointestinales o 

trastornos ansiosos (107,124). Este ausentismo no solo afecta la 

continuidad del proceso productivo, sino que incrementa los costos 

operativos y administrativos. Las empresas deben invertir en 

reemplazos temporales o redistribuir tareas, lo que genera sobrecarga 

adicional para el resto del personal, perpetuando el ciclo de estrés (130). 

La rotación del personal es otra consecuencia directa de la falta de 

prevención. Cuando los trabajadores perciben un entorno inseguro, 
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injusto o poco valorado, optan por abandonar el empleo tan pronto 

como encuentran otra oportunidad. Esta movilidad constante impide la 

consolidación de equipos de trabajo experimentados, debilita la 

transferencia de conocimiento y obliga a las organizaciones a invertir 

repetidamente en procesos de reclutamiento y capacitación. En el sector 

agrícola, donde la experiencia práctica es un activo fundamental, la 

pérdida de personal capacitado representa un golpe estructural a la 

productividad y al aprendizaje organizacional (115,130). 

El alto nivel de rotación también refleja la pérdida de confianza del 

trabajador en la institución. No se trata solo de buscar mejores salarios, 

sino de escapar de un sistema que no ofrece garantías de salud ni 

estabilidad. En contextos rurales, donde las alternativas laborales son 

escasas, esta desafección genera una forma de presente continuo: el 

trabajador se mantiene físicamente en su puesto, pero emocionalmente 

desvinculado del proyecto institucional, lo que disminuye el 

compromiso y la innovación (75,130).  

1.3.5.2 Presenteísmo y reducción del rendimiento 

 

El presenteísmo constituye una forma oculta de deterioro laboral: el 

trabajador permanece físicamente en su puesto, pero con un 

rendimiento reducido por el desgaste físico y psicológico acumulado. 

En la agricultura, este fenómeno surge del miedo a perder el empleo, la 

informalidad y la ausencia de políticas de salud ocupacional, lo que 
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genera una cultura de “asistencia obligada” incluso en condiciones de 

enfermedad o agotamiento (115). 

A diferencia del ausentismo, el presenteísmo es menos visible pero 

igual de costoso. El trabajador fatigado comete errores en la 

manipulación de insumos, descuida la selección de productos y retrasa 

las tareas, afectando la calidad final y la competitividad del sector. 

Paradójicamente, la organización percibe su presencia como 

cumplimiento, sin advertir que su productividad real está 

comprometida. 

Este fenómeno evidencia la ineficiencia de los sistemas sin prevención, 

donde se prioriza la asistencia sobre el bienestar. Mantener a los 

trabajadores activos en tales condiciones implica una pérdida silenciosa 

de capital humano, creatividad y calidad productiva. En definitiva, el 

presenteísmo refleja el fracaso institucional para reconocer que la 

verdadera productividad se sostiene en la salud y no en la mera 

permanencia física del trabajador (115). 

1.3.5.3 Accidentabilidad laboral asociada al estrés 

Uno de los indicadores más tangibles del impacto del estrés en el ámbito 

laboral es el aumento de la accidentabilidad. El estrés interfiere con la 

atención, la coordinación motora y la capacidad de juicio, 

incrementando el riesgo de errores durante la manipulación de 

maquinaria, herramientas o sustancias químicas peligrosas (25,121). En 
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los entornos agrícolas, donde las tareas se realizan frecuentemente bajo 

condiciones ambientales extremas, este riesgo se multiplica. 

Sin pausas programadas, señalización adecuada ni supervisión técnica, 

los accidentes se vuelven recurrentes y, en muchos casos, se 

subregistran. Los trabajadores temen reportar incidentes por miedo a 

represalias o pérdida del empleo, lo que impide que la institución 

obtenga datos reales para implementar estrategias correctivas (19,59). 

En términos de gestión, esto genera un círculo vicioso: a mayor estrés, 

más accidentes; a más accidentes, mayor presión y estrés institucional. 

El costo económico y humano de los accidentes laborales es 

considerable. Cada lesión implica pérdida de tiempo, gastos médicos y 

disminución de la moral colectiva. A nivel macro, estos eventos afectan 

la reputación de las empresas y pueden acarrear sanciones legales o 

administrativas. Sin embargo, más allá de las cifras, los accidentes son 

la evidencia concreta de la ausencia de una cultura preventiva sólida. 

En los sistemas institucionales maduros, la seguridad no se gestiona 

solo mediante normas, sino mediante prácticas organizacionales que 

integran la prevención en cada decisión operativa (71,72). 

1.3.5.4 Deterioro de la reputación institucional y conflictos laborales 

El impacto del estrés no gestionado trasciende al individuo y alcanza la 

esfera institucional. Las organizaciones agrícolas que descuidan la 

prevención, ya sean cooperativas, empresas privadas o programas 

estatales, terminan deteriorando su reputación. El maltrato laboral, la 
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sobreexplotación y la falta de programas de salud ocupacional generan 

desconfianza tanto dentro como fuera de la institución, dificultando la 

atracción de mano de obra y debilitando su imagen ante los mercados y 

la opinión pública (22,25). 

Desde una mirada analítica, la reputación institucional actúa como un 

reflejo de la ética organizacional. Su pérdida revela deficiencias en la 

gestión del bienestar y la ausencia de una cultura preventiva. En este 

contexto, el estrés no abordado se convierte en una forma de violencia 

estructural que, además de afectar a los trabajadores, compromete la 

legitimidad de la organización. 

Paralelamente, el estrés acumulado en el personal se traduce en 

conflictividad laboral visible: protestas, huelgas o demandas judiciales 

que interrumpen la producción y exponen públicamente el malestar 

colectivo (131). Estas manifestaciones no son incidentes aislados, sino 

la expresión social de una falla institucional más profunda: la falta de 

diálogo y de estrategias de prevención que equilibren productividad y 

bienestar. En síntesis, el deterioro reputacional y los conflictos laborales 

constituyen dos caras del mismo proceso: la pérdida de confianza 

derivada de un modelo laboral que prioriza la rentabilidad inmediata 

sobre la salud humana. 
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1.3.5.5 Costos económicos directos e indirectos 

 

Los costos directos se manifiestan en licencias médicas, gastos de 

atención, indemnizaciones y sustitución de personal, mientras que los 

costos indirectos incluyen la disminución de la productividad, el 

deterioro de la calidad del producto, los retrasos logísticos y la pérdida 

de competitividad en los mercados nacionales e internacionales 

(115,130). 

Estos costos revelan el carácter estructural del problema: las empresas 

agrícolas asumen mayores gastos precisamente por no invertir en 

prevención. Las estrategias preventivas ergonomía, programas de salud 

ocupacional, capacitación o pausas activas, implican una inversión 

inicial mucho menor que las pérdidas derivadas del estrés acumulado 

(30). 

El impacto del estrés trasciende al trabajador y afecta a toda la cadena 

de valor agrícola, generando demoras que repercuten en proveedores, 

distribuidores y consumidores. En un entorno globalizado, donde la 

competitividad depende de la eficiencia y la puntualidad, el deterioro 

del desempeño laboral puede traducirse en la pérdida de contratos, 

mercados o certificaciones internacionales (50). 

El análisis confirma que el estrés laboral en la agricultura no es un problema 

individual, sino el reflejo de una estructura productiva que opera sin prevención ni 

protección adecuada. La falta de políticas y programas efectivos genera un entorno 
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de desgaste físico, deterioro mental y desintegración social, evidenciando la 

precarización del trabajo agrícola. 

Desde una mirada integral, el estrés se entiende como consecuencia de un sistema 

que prioriza el rendimiento sobre la salud, con impactos humanos, sociales y 

económicos. Superar esta realidad exige un cambio de paradigma hacia una gestión 

proactiva del bienestar, donde la prevención sea vista como inversión estratégica y 

parte esencial de las políticas públicas y la cultura organizacional. 

 

En suma, el estrés laboral agrícola es un reflejo del modelo de desarrollo actual: 

mientras la prevención no sea prioridad, persistirán la desigualdad, la enfermedad 

y el desarraigo en el campo. 
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II. CONCLUSIONES 

 

 

 

1. El sector agrícola refleja un desequilibrio entre productividad y 

bienestar. La exposición constante a factores físicos, químicos, 

ergonómicos, biológicos ; como microorganismos presentes en el 

suelo, agua, residuos orgánicos o contacto con animales, y 

psicosociales demuestra que los riesgos laborales no son aislados. 

Las medidas de prevención existen, pero su efectividad depende de 

una aplicación articulada entre el Estado, la empresa y la 

comunidad. Por ello, la prevención constituye no solo una práctica 

técnica, sino también un indicador de justicia social y 

sostenibilidad rural. 

2. Las barreras identificadas confirman que la prevención no fracasa 

por desconocimiento, sino por desigualdad estructural. La 

informalidad, la precariedad económica, el aislamiento geográfico 

y la falta de cultura preventiva crean un sistema que normaliza el 

riesgo. Transformar esta realidad exige políticas integradas, 

liderazgo ético y participación activa de los trabajadores como 

agentes de cambio. 

3. El estrés laboral agrícola sintetiza las consecuencias de un sistema 

sin prevención efectiva. Es la expresión física, mental y social de 

un modelo que no protege al trabajador. Superarlo implica 

intervenir en las causas, la inseguridad, la sobrecarga, la 
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desprotección y reconocer la salud mental como parte esencial del 

trabajo decente y de la sostenibilidad productiva. 
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III.  RECOMENDACIONES  
 

 

1. Se recomienda impulsar un enfoque intersectorial de salud laboral 

que integre Estado, empresa y comunidad. Es importante, crear 

programas preventivos adaptados al agro, con educación en 

riesgos, vigilancia médica y participación del trabajador. La 

prevención debe asumirse como política pública de desarrollo rural 

sostenible. 

2. Para superar las barreras, se requiere formalización laboral 

progresiva, incentivos económicos y fortalecimiento de la 

fiscalización rural. Se recomienda implementar sistemas de gestión 

simplificados y formar líderes comunitarios en seguridad y salud 

laboral, garantizando recursos y corresponsabilidad social. 

3. Se recomienda implementar estrategias integrales de salud mental 

ocupacional, con evaluación psicosocial, pausas, rotación de tareas 

y liderazgo saludable. La salud mental debe incorporarse a las 

políticas agrarias y programas de vigilancia ocupacional como pilar 

del trabajo decente y la productividad sostenible.  
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